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ESTUDIOS

Efectos fundamentales
del psicodrama aplicado
a la televisión (II)
JESUS GARCIA JIMENEZ

Director de prob ramas culturales de TVE

Una de las conclusiones más terminantes y
fecundas que debemos a las investigaciones de
J. L. Moreno, brillante y original personalidad
contemporánea en el campo de la sociometría y
de la psicoterapia de grupo, ha sido sin duda la
afirmación de que uno de los males endémicos
que aquejan a nuestra «cultura de masas» ha
sido la muerte de la espontaneidad en el acto
creador humano.

Haría falta radicalizar numerosas tendencias
que afectan a nuestro estilo cultural en el si-
glo xvin, momento histórico en el que se produce
un interesante conflicto. La ilustración de los
filósofos, siguiendo doctrinas de Lessing y Son-
nenfels especialmente, trajo, como consecuencia,
la disecación de los últimos brotes del espíritu
popular de improvisación. Era una nueva mani-
festación de esa que se ha llamado modernamen-
te «recurrencia histórica» de los fenómenos cul-
turales. El proceso se había cumplido ya, sin em-
bargo, con muchos siglos de anterioridad, cuando
las obras dionisiacas, absolutamente improvisadas
por el pueblo en Grecia y en la India sobre todo,
hablan acabado en el engolamiento y la presun-
ción de un teatro dogmático.

Pero la sentencia de muerte de la cultura, en-
tendida como tenso y permanente espíritu de
creación espontánea, se firma en el momento en
que la cultura de clérigos, erigida ya en contra-
punto dialéctico con la cultura de campesinos, es
utilizada y monopolizada en Europa por la fac-
ción liberal de la burguesía. El término de «cul-
tura» es sustituido por el de «instrucción»; es de-
cir: la cultura comienza a ser un producto aca-
bado, o como ha dicho Moreno, un «producto de

conserva». Ya es posible entender a la cultura
como un pan que se reparte entre el pueblo, como
una noticia que se difunde o como una bendición
que se imparte. Ha muerto la cultura porque se
la ha constituido en víctima propiciatoria de una
estratificación social, cuyas consecuenólasAda-
vía estamos pagando bien caras.

La reacción arcaizante de los region la
reacción ingenuamente optimista de la uriliVesi-
dad y la actitud revolucionaria se une al prof itin-
do cambio operado en el orden sial (dos .gue-
rras mundiales, progresos en antr011ivia. teorías
de la relatividad, descubrimiento del subconscien-
te, progresos de orden técnico, etc.) resolviendo
en parte la crisis con la aceptación de la relati-
vidad histórica de la cultura. Pero esta convicción
no ha pasado más allá de los ensayos acerca
del nuevo humanismo.

Las expresiones «vulgarización», «populariza-
ción», «difusión» de la cultura no tienen sentido
ya en un momento histórico que deberá aceptar
indefectiblemente el declive de formas periclita-
das e inoperantes por parte de un tipo de cultura
que se muestra minoritario, individualista, abs-
tracto, interesado, utilitario, arbitrario y proclive
a las contraposiciones fáciles. La democracia li-
beral, la experimentación científica y el indus-
trialismo nos han sumido en nuevas formas de
vida que reclaman una cultura colectiva, comu-
nitaria. concreta, desinteresada, estética, plura-
lista. universal, generosa y capaz de hacer com-
patible su naturaleza con múltiples matizaciones
accidentales, sobre esquemas no dialécticos. En
una palabra: es para mi el verdadero concepto
de cultura popular.
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La razón por la que considero fecunda la
aportación de Moreno, con su teoría del psico-
drama, es precisamente el entender que la nota
específica de la cultura popular con respecto a
la cultura tradicional de los tres últimos siglos
es precisamente su interna y natural posibilidad
de recuperar la espontaneidad del acto creador
humano, que es justamente el objetivo funda-
mental y directo del psicodrama.

La televisión representa en el campo de la
comunicación humana el último y más espec-
tacular avance de la técnica. Seria esta, quizá.
la técnica, el primero de los grandes enemigos
que impiden la recuperación del acto creador.
Pero conviene diferenciar desde el primer mo-
mento dos aspectos bien diferentes del hecho
técnico, aplicado a la televisión.

A propósito de la natural interf unción del
hombre y de la técnica en el futuro de la cul-
tura. he llegado a hablar del mecanismo de la
técnica. En efecto; por el hecho de serio, toda
técnica hace referencia a un sentido proyectivo
de la existencia. Sólo así resulta posible la re-
velación de aspectos decisivos y grandiosos de la
autenticidad humana: el afán de conquista. el
sentido del riesgo, la voluntad de superación, la
aceptación de la sorpresa, la inclinación entu-
siasta hacia lo desconocido, etc. El hombre ha
radicalizado de buen grado sus posibilidades ener-
géticas, hundiéndolas en la materia, precisatnen-
te porque el hecho técnico le permite gozar al
mismo tiempo de la autoconciencia de una ca-
pacidad inventiva inagotable. Ya ven ustedes
cómo nadie podría afirmar con razones, que el
hecho técnico, en sí mismo, ofrezca resistencias
para la recuperación del acto creador.

Este concepto proyectivo de la existencia. pa-
tente en el hecho técnico, evoca las condiciones
naturales de una comunidad humana que vive
el drama interior de la expectación mesiánica,
entre la angustia y la esperanza. Nuestra socie-
•ad tecnocrática proyectada hacia un futuro in-
cierto, siente como un nuevo Israel la necesidad
del advenimiento del «hombre», en el que ha ci-
frado la clave de su propia redención.

Si se me permite invocar analogías entre el
mundo del pensamiento y el mundo de los fenóme-
nos, yo diré que la televisión asume en el proble-
ma de la configuración del nuevo humanismo de
la era tecnológica una radical responsabilidad. so-
lamente comparable a la que tocó en suerte a
la sofística, el recalentar con su hoguera gigan-
tesca la frialdad del nihilismo presocrático, ha-
ciendo posible el humanismo clásico. Si la sofís-
tica supuso la llegada del hombre regenerando
y dando sentido trascendente a una concepción
atomística del «cosmos», la llegada de la tele-
visión en la era de la técnica y en la sociedad
de masas representa potencialmente la segunda
venida. La sociología y, en general. todo el plexo
de las ciencias semánticas se encuentran ya hoy
en condiciones de poder afirmar si se ha pro-
ducido en los dilatados siglos de la historia de
la especie humana un hecho técnico, cuyas con-

secuencias previsibles, desde el punto de vista de
la comunicación, sean comparables a las que cabe
esperar de un ulterior perfeccionamiento de la
técnica televisiva.

El radical efecto que la llegada de la nueva
técnica está produciendo en el comportamiento
del ser humano, considerado individual y social-
mente, no afecta exclusivamente a los aspectos
cuantitativos de la comunicación audiovisual. Yo
diría que su efecto más fundamental y trascen-
dente hace referencia a los aspectos cualitativos.

Considero importante y esperanzador el poder
afirmar, en un encuentro internacional de ex-
pertos de televisión, que estos efectos a los que
me vengo refiriendo se prodecen inexorablemen-
te. Para bien o para mal.

El vertiginoso despliegue de la técnica no ha
dejado excesivas opciones para la preparación
adecuada del personal de televisión.

Podríamos afirmar que la técnica nos ha co-
gido desprevenidos. El mundo del pensamiento
está sometido a un ritmo pendular, más profun-
do y permanente si se quiere, pero, desde luego.
más lento que el mundo de los fenómenos inme-
diatos, elaborados a base de la experiencia. Los
intelectuales tardaron veinte años en tomar cla-
ra conciencia de las consecuencias del fenómeno
cinematográfico. Podríamos afirmar que en el
caso de la televisión es ahora, prácticamente. de
cinco años a esta parte, cuando se nota una cre-
ciente preocupación.

Para mí, una de las claves que explica esta
especie de desfasamiento entre la técnica y el
hombre viene dada precisamente por la misma
temática que ha inspirado a Moreno su teoria
del psicodrama. En efecto, la televisión se ha
visto forzada premiosamente a surtirse de pre-
vias experiencias a los restantes medios de comu-
nicación, afines, por su propia naturaleza, a sus
propias peculiaridades: fundamentalmente, el
cine y la radio, y más aquél que ésta.

Tengo la convicción, sin embargo, de que la
televisión no nació para llevar el cine a domicilio
(esto sería demasiado poco). La televisión nació
para determinar un cambio fundamental en las
comunicaciones, sobre la base de una omnipre-
sencialidad humana de carácter estimativo. A juz-
gar por su independencia de la materia —el lla-
mado «soporte» por la cibernética—, podríamos
afirmar que la imagen televisada es una imagen
natural, directa e inmediata. bien distinta de la
imagen simbólica que utilizan los sistemas con-
vencionales del lenguaje y de la expresión grá-
fica. La imagen simbólica revela un entendimien-
to de la realidad del ser que no puede sustraerse
a factores externos a él. a pesar de ser al mis-
mo tiempo la más radicada en contexto. La im-
portancia de la imagen simbólica es de tal rango
y de tal profundidad, que el hombre la ha acep-
tado como «documento» que hace fe histórica.
Pero esta dignidad «documental» de la imagen
cobra valor y riesgo en el caso de la que podría-
mos llamar imagen artificial o técnica (sería el
caso de la fotografía o el film). El valor nace
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del vínculo mismo que une al objeto con su re-
presentación icónica. En este caso, el vínculo es
natural y necesario en su origen, aunque no en
su interpretación. La imagen que hemos dado en
llamar artificial o técnica, para distinguirla de
la simbólica o convencional, no puede darnos sino
un entendimiento del ser objetivado, parcial y
mediato. El riesgo que añade la imagen técnica
a la imagen convencional es el de confundir ma-
yor «objetivación» con mayor «objetividad».

Se da, por fin, en la vinculación del objeto con
su imagen, una máxima aproximación estimativa
en el caso de que o bien el objeto está presente
realmente, o su presencia es técnicamente reduc-
tible, engendrando en el sujeto no sólo la con-
ciencia de ser destinatario de un mensaje o «en-
grama», sino objeto de una viva y testifical pre-
sencialidad. Este sería el caso de la imagen en un
teleobjetivo o en un espejo. En la información
suministrada por estas imágenes, más que de
«documento», cabe hablar ya de «testimonio».

En la medida en que disminuye la objetivación
de la materia o el soporte informativo, en esa
misma medida, cobra nuevo interés su propia se-
mántica y aumenta su objetividad.

Si —a juzgar por la independencia del soporte—
la comunicación televisada en las retransmisio-
nes en directo parece utilizar imágenes natura-
les, directas e inmediatas, sin embargo, entre el
ser en sí mismo (en este caso, el suceso noti-
ciable) y la imagen percibida por el telespectador
media un largo proceso técnico.

Pero cabe, con todo, poner atención a los efec-
tos psicológicos de la percepción en este tipo de
imágenes. El sujeto destinatario de la comunica-
ción toma clara conciencia de estar presente en
el ritmo mismo del acontecer histórico. Esta pre-
sencialidad visual y estimativa es un fenómeno
absolutamente original y propio de la técnica de
la televisión, que la diferencia de cualquiera de
los restantes medios de comunicación humana.

Estética y psicológicamente, la televisión quí-
micamente pura aparece ligada al instante, como
condición indispensable del acto creador humano.

«El descubrimiento del momento y de su rela-
ción con la técnica del acto creador —afirma Mo-
reno en su obra Psicodrama— tuvo lugar en nues-
tra época como un paso tardío en la civilización
humana. Un creador es como un corredor, para
quien en el acto mismo de correr equivalen cua-
litativamente la parte del camino que ya ha pa-
sado y la parte que todavía tiene ante si. La pri-
mera propiedad del acto creador es la esponta-
neidad; la segunda. la sorpresa.»

La televisión estaba llamada, entre todas las
técnicas de imagen, a redimir a éstas de las di-
versas inculpaciones de que han venido siendo
objeto por parte de algunos sociólogos, historia-
dores y humanistas, en el sentido que la llegada
de la imagen acarrearía la muerte inevitable de
la cultura humanística tradicional, basada en la
palabra hablada o escrita. Aduce esta opinión el
error evidente de confundir a una cultura con su
propia metodología.

Pero, en cualquier caso, la evolución de la téc-
nica ha venido tornando a la televisión paulati-
namente, infiel a su propia vocación.

La invención de las bandas magnéticas para
el registro de imagen y sonido, al propio tiem-
po que ha provocado suspiros de alivio entre los
productores y realizadores, ha consagrado un mé-
todo de trabajo bien distante, por cierto, del cul-
tivo de la espontaneidad.

La televisión se ha constituido con exceso en
tributaria del teatro. el cine y las artes escé-
nicas tradicionales. No es que de este modo no
cumpla una relevante función cultural. Lo grave
del problema es el riesgo proporcional de ir per-
diendo, a trueque de este servicio a los monu-
mentos y soportes tradicionales de la cultura, su
propia fisonomía específica.

El psicodrama supone una revisión a fondo de
las técnicas y contenidos de las artes escénicas
tradicionales. De las técnicas, en cuanto que eli-
mina la totalidad de los riesgos a que se hall
ban sometidas las tendencias más progres
desde el propio Stanislavski. Stanislavski era.
cidido partidario de las conservas dramaticak
drama de Shakespeare, Racine, Molière y Che.j ." -	  s
pero vió al mismo tiempo la necesidad de libeNuocah.
rar al actor de ciertos clisés, fomentando el actó-'-`7"7-'
creador mediante ciertas dosis de improvisación.
El resultado fue, sin embargo, contraproducente,.
debido al hondo conflicto psicológico en el que
los actores se vieron sumidos por la necesidad
de trabajar sobre las dimensiones dialécticas: la
del recuerdo y la del momento.

Yo me atrevería a afirmar que el terreno per-
dido en el campo de la creación y especificación
de las formas expresivas originales de la televi-
sión solamente será posible recuperarlo mediante
una educación de la espontaneidad.

Estos dos conceptos —educación y espontanei-

dad—se muestran, inicialmente, a los esquemas
mentales con los que habitualmente operamos
como dos términos contradictorios. Rousseau es
el responsable de que hayamos entendido a la
espontaneidad como algo exclusivamente instin-
tivo, que debe mantenerse intacto y dormido, sin
interferencias de las técnicas de la razón.

Esta opinión persiste, a lo largo de todo el si-
glo xix, devotamente custodiada por los líderes
de la escuela romántica. Creo que es urgente
seguir el proceso de revisión iniciado por Freud.
La personalidad humana, veladamente respon-
sabilizada en el mundo del subconsciente, no ha
logrado en Freud las condiciones naturales para
un cultivo ideal de la espontaneidad. El psicodra-
ma sitúa al hombre, en expresión de Moreno, in

statu nascendi, completando el proceso iniciado,
por su maestro. La educación de la espontanei-
dad. tal como la entiende Moreno, conduce a
una forma de aprendizaje que se propone una
mayor unidad y energía de la personalidad que
las conseguidas hasta hoy por otros métodos edu-
cativos. La diferencia que media entre ambos es
que en éste el objetivo primario no es el aprendí-
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zaje de contenidos, sino el adiestramiento en es-
tados espontáneos.

Llegamos con esto a dos efectos fundamenta-
les aplicados a la televisión: el hallazgo de su
fisonomía expresiva y el hallazgo de su metodo-
logía cultural.

Supuesta como condición indispensable del que-
hacer televisivo, la imagen al servicio de la es-
pontaneidad humana abre nuevas y ricas pers-
pectivas profesionales. Moreno, preocupado con
exceso por los problemas de la psicoterapia de
grupo, muestra una visión parcial, excesivamen-
te técnica y exenta de toda otra profesionalidad
que no sea la suya, al tratar de aplicar la tele-
visión a sus experiencias de psicodrama.

A mi modo de ver, la aplicación debe ser in-
versa. Un estudio a fondo del problema podría
arrojar conclusiones esclarecedoras con vistas a
la formulación y desarrollo de una docena de
tests proyectivos, de extraordinaria utilidad en
los cursillos de formación de productores y rea-
lizadores de televisión.

Por lo que toca a su metodología cultural, la
televisión, capaz de fundar una «cultura» de
«analfabetos», debe comprender que el adveni-
miento de una verdadera cultura en nuestra so-
ciedad de masas no puede, en manera alguna,
desentenderse de la metodología del cambio cul-
tural.

Esta incluye como factores básicos: la necesi-
dad de una verdadera promoción; el cambio cul-
tural implica un compromiso humano y una
respuesta en bloque de la sociedad; una meto-
dología válida reclama apertura a la sincretiza-
ción (es decir, no puede aceptarse el prejuicio
como método); la nueva cultura no podrá ab-
jurar de ninguno de los valores culturales, por-
que no es aceptable ni admisible que los autén-
ticos valores pierdan su vigencia; el cambio exige
una tensión permanente y continua; el espíritu
humano está llamado a tomar posiciones ante
cada uno de los cambios ae nuestra era tecnocrá-
tica para incorporarlos al «nomos» vital de la
cultura.

«Un aspecto de nuestra educación está conce-
bido como si hubiera en nuestra vida, lo mismo
que en un escenario, un número determinado de
papeles y de símbolos en un número determinado
de estructuras situacionales», ha dicho Moreno.
Pero la vida es fluidez, y si la vida es fluidez, las
técnicas de la vida tienen que ser las técnicas
de la espontaneidad.

En esta encrucijada, como signo de contradic-
ción, y de cara a la posibilidad de un nuevo hu-
manismo, la televisión aguarda la respuesta que
nosotros, profesionales de la nueva técnica, sea-
mos capaces de arbitrar para nuestra sociedad
del fututro.

(Continuará.)

Educación cívica
JOSE ANTONIO PEREZ-RIOJA

Doctor en Filosofía y Letras,
bibliotecario,
director de la Casa de la Cultura de Soria

Con otros temas de los que me vengo ocupan-
do en esta revista —aspecto social de la lectura,
educación del ocio, educación de adultos, etc.— se
relaciona estrechamente el que hoy da título a
estas páginas.

Por otra parte, la complicación creciente de las
obligaciones ciudadanas y su repercusión en la
vida individual y social del hombre hacen im-
prescindible el planteamiento de la urgente ne-
cesidad de una educación cívica más extensa e
'intensa.

CULTURA Y EDUCACION

Por muy conocidos o repetidos que se nos apa-
rezcan, conviene precisar una vez más, y siquiera
sea brevemente— los conceptos cultura y edu-
dación.

Mientras la naturaleza es aquello que existe
sin que el hombre lo transforme o lo modifique,
la cultura es, en su más amplio sentido, cuanto
el hombre hace. conforma o crea. La existencia
humana —desde los tiempos más remotos— su-
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pone un movimiento, un gran esfuerzo que va
desde la naturaleza a la cultura. En oposición a
aquélla, cultura es cuanto implica una obra libre
y consciente del hombre para el logro del mejo-
ramiento de sus facultades físicas, morales, inte-
lectuales, estéticas o sociales. De aquí el que cada
clase de esfuerzo o de cultivo del hombre dé lu-
gar a esos o a otros tipos de cultura.

Pero, además, la cultura se nos presenta como
una herencia social, como un conjunto de creen-
cias. ideas y tradiciones, de fines morales, inte-
lectuales o estéticos —es decir, de valores—, que
una sociedad determinada considera como pro-
pósito y configuración de su quehacer y evolu-
ción histórica. En este sentido, la cultura es «for-
ma de vida», es aquello que del pasado del hombre
permanece en su presente para modelar o con-
figurar su futuro.

Por otra parte, en una sociedad de masas como
la actual, hemos de procurar que la cultura sea
también algo enseriable y comunicable, mediante
la difusión de sus más diversas manifestaciones.
Se convierte, de un lado, en una herencia social,
en un bien patrimonial, y, de otro, es o debe ser
un ambiente, un intercambio y una preparación
para las manifestaciones del espíritu a la vez
que para la convivencia, no sólo de una ciudad
o de un país, sino del mundo entero, ya que, como
xiecia Emerson, «el gran triunfo de la cultura es
sobrepujar lo nacional».

En su dimensión social, podríamos entender la
cultura como un gran proceso de humanización.
caracterizado por el esfuerzo colectivo hacia el
más pleno desarrollo de las facultades morales,
intelectuales y estéticas del hombre.

Conviene distinguir, ademas —y los alemanes
vienen diferenciando, ya desde Kant, los concep-
tos Kultur y Zivilisation—, esa dimensión de ma-
yor elevación o autonomía espiritual que se asig-
na a la cultura, frente a unas características de
necesidad material y de progreso técnico, pro-
pias de la civilización. En un claro esquema, Mar-
cuse nos ofrece los siguientes ejemplos (el pri-
mero de civilización, de cultura el segundo): tra-
bajo manual y trabajo intelectual, día laborable
y día de vacación, trabajo y ocio, necesidad y
libertad, materia y espíritu, pensamiento funcio-
nal frente a pensamiento ideal.

Se deben distinguir, ademas, otros conceptos
que, por su relación, suelen usarse como sinóni-
mos de cultura: la enseñanza, o transmisión de
los saberes; la instrucción, o recepción de éstos
en sus diversos grados, y la educación, que im-
plica —como desarrollo de una función formati-
va— la preparación, la incorporación o promo-
ción a la cultura.

Hoy, en general, no se concibe un sistema de
enseñanza que no eduque. Recordemos, a modo
de ejemplo, cómo nuestro antiguo Ministerio de
Instrucción Pública se ha transformado, después
de 1936, en Ministerio de Educación. Se tiende,
pues, a impregnar a la mera instrucción o re-

cepción de conocimientos un contenido educativo,
esto es, formativo y humano, a la vez que la
educación—en sus distintos aspectos— es una
función preparatoria para la promoción cultural.

DESEQUILIBRIO
ENTRE EL LEGADO CULTURAL

Y LA CONDUCTA CIUDADANA

A lo largo y a lo ancho del mapa de nuestro
país, incluso en aquellas regiones o ciudades de
mayor solera cultural, observamos muchas veces
un evidente desequilibrio entre la cultura here-
dada o patrimonial (viejas costumbres, arte e
historia, etc.) y ciertas formas de vida actual
relativas al comportamiento ciudadano: desde los
bancos, las farolas o los rótulos de paseos, plazas
o calles que se rompen, se apedrean o se arran-
can, a las cáscaras de frutas que se arrojan sobre
el asfalto, pasando por otras manifestaciones ex-
ternas —gritos, voces o expresiones de mal gus-
to, actitudes chabacanas o groseras— u otras
menos visibles —porque van por dentro, como
encubiertas o soterradas—, aunque tan decepcio-
nantes y negativas como aquéllas: las que van
desde la inhibición y el indiferentismo a la falta
de seriedad y de responsabilidad.

Desgraciadamente, tales contrastes entre un
elevado panorama cultural —como herencia cul-
tural, a la vez que como dinámica promoción a
la cultura— no sólo se dan en nuestro país, sino
en cualquier parte del mundo, adquiriendo a ve-
ces mayor virulencia incluso en los de mayor
nivel económico, técnico y social. Así, no es ex-
traño que en grandes ciudades del extranjero,
junto a ciertos detalles ejemplares de limpieza,
honradez y compenetración ciudadana, presen-
ciemos lamentables espectáculos de alcohólicos y
de snobs callejeros, tan estúpidos y exhibicionis-
tas, no sólo inadmisibles para nuestra especial
idiosincrasia española cuanto para la más ele-
mental y universal dignidad humana. ¿Se trata,
en ciertos casos, de unos determinados tipos, de
ciertos grupos juveniles, que, bajo diversos nom-
bres en cada país, hacen alardes de protesta y
prorrumpen en gestos y violencias iconoclastas
para mostrar un descontento que ya no se sabe
bien si es contra el ambiente o contra ellos mis-
mos? Si en el extranjero la mayor desvinculación
familiar entre padres e hijos llega, con frecuen-
cia, a producir tal estado de desarraigo y tales
cambios bruscos en la estimativa de unos valores
tradicionales, entre nosotros, estos brotes de lo
que hemos dado en llamar «gamberrismo» son
más bien —al menos, hasta ahora— debido a la
zafiedad, a la ignorancia, a la rusticidad de cier-
tos ambientes.' y, en general, a la carencia o a la
insuficiencia de una adecuada educación familiar
y social. cívica y estética.
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LA EDUCACION
ES HUMANA Y CIVICA

Porque la educación es, ante todo, educación
humana y. como tal, eminentemente social. La
educación no es sólo para el individuo, pues el
hombre —según lo definía ya Aristóteles—es un
«animal social»; la educación es, por tanto, para
el hombre en sociedad.

Si. por una parte, las sociedades producen —en
función de su historia y de su estructura— tipos
determinados de educación, ésta, a su vez, es la
palanca más poderosa para configurar y perfec-
cionar a las sociedades.

Un gran especialista en la educación cívica, el
profesor alemán Georg Kerschensteiner, dice que
aquélla, «rectamente comprendida, no es sino la
educación misma, la cual encierra todos los me-
dios y fines de la formación del hombre». De aquí
que el objetivo primordial de la educación cí-
vica consista en educar a los ciudadanos de ma-
nera que sus actividades —consciente o incons-
cientemente, directa o indirectamente— se pon-
gan al servicio de la comunidad —familia, grupo
profesional, municipio, estado— que ellos mismos
constituyen. Como signos esenciales del civismo,
destaca el autor citado estos dos: 1. 0, el va/or
moral, movido por el sentimiento de la justicia,
y 2.°, la buena voluntad desinteresada, regida por
el sentimiento de la equidad. He aquí, pues, cómo
la educación cívica es una educación moral del
carácter y de la conducta, cuyo fin es el de pre-
parar a los individuos para que el grupo, mu-
nicipio y estado a que pertenezcan vaya aproxi-
mándose a formas y realizaciones en consonancia
con las normas y los ideales morales, jurídicos,
económicos, sociales y culturales de la pro pia co-
munidad.

EDUCACION CIVICA
Y EDUCACION POLITICA

Pero hay que distinguir el concepto de educa-
ción cívica del de educación política. Mientras la
primera puede definirse como la educación del
hombre en su condición de ciudadano, la edu-
cación política —que comprende sus derechos y
deberes de este carácter— es sólo una parte de
aquélla. También hay que distinguirla de la edu-
cación social, que está vinculada a la conviven-
cia humana.

El hombre es miembro de una colectividad na-
cional y, a la vez, de otras más reducidas o res-
tringidas (profesionales, culturales, deportivas,
etcétera). De ahí surge un conjunto de relacio-
nes jurídicas cuya máxima representación es el
Estado. Aceptar y coordinar esas normas y rela-
ciones y ser capaces de ponerlas en practica por
propia convicción es, en suma, la esencia del

civismo a la vez que la finalidad practica de la
educación cívica, la cual supone un aspecto de
la educación integral exigido por la formación
social y ética.

HACIA UN EQUILIBRIO
EDUCATIVO

Hasta no hace mucho, la educación ha consti-
tuido un privilegio, y bastante gente se resigna-
ba a la ignorancia. Tal dificultad de acceso a la
educación ha venido implicando una tara moral
más triste, y a veces de mayores repercusiones
sociales, que la misma pobreza económica. Aun-
que hoy este problema haya sido superado, toda-
vía se hace preciso acabar del todo con esa enor-
me distancia que aún separa a hombres de
niveles intelectuales diferentes, por ser anticris-
tiana y porque supone también una injusticia
social, un peligro que atenta contra la paz uni-
versal. Conviene recordar a este respecto aquel
conocido comentario del político francés André
Tardieu: «Ayer estuve en Madagascar con un
indígena que me habló de Racine; luego me metí
en mi coche, y, no sé por qué, me pareció que
el indígena era de Tours o de Angulema y que
mi chófer había nacido en Tananarive o en cual-
quier poblacho de la isla.» Y entonces, como al-
guien le preguntara si prefería una sociedad de
sabios, Tardieu contestó nada más, pero nada
menos, que esto: «Me agradaría una sociedad de
gentes que hablaran en idiomas relativamente
semejantes.» Pensemos nosotros —como Tardieu-
en que es ya urgente salvar esas enormes dife-
rencias que aún existen en los niveles de edu-
cación, todavía más difíciles de salvar que las
diferencias de nivel económico.

Hoy, por fortuna, el acceso a la educación y a
la formación profesional y técnica, así como la
promoción a la cultura es un derecho de todos,
que no sólo se reconoce —viniendo a ser la más
profunda conquista de las masas en la historia
contemporánea—, sino que se fomenta y se ex-
tiende progresivamente. Pero he aquí que, como
consecuencia del rápido progreso de nuestra épo-
ca, toda formación resulta pronto insuficiente o
desfasada. Por otra parte, los planes de desarrollo
económico lo son también de desarrollo social,
por cuanto la educación, a la vez que un ideal
elemento de formación moral e intelectual, se
convierte asimismo en un instrumento indispen-
sable del desarrollo económico-social. En este sen-
tido. viene a ser un proceso en virtud del cual el
pueblo invierte en sí mismo, ya que es un factor
de desarrollo en un doble aspecto: como instru-
mento de consumo —con positivos efectos sobre
su propio nivel cultural— y como inversión ren-
table a largo plazo, con muy favorable influen-
cia sobre el rendimiento o la productividad.



186 . LXIV	 EDUCACION CIVICA
	

[131] 7

EXIGENCIA DE UNA
EDUCACION PERMANENTE

Para llegar a una plena y eficaz educación cí-
vica se requiere una educación global y perma-
nente.

Hasta ahora, para hacer frente a las cada vez
más exigencias de la educación, lo más corriente
—cuando era posible— ha sido aumentar poco a
poco los presupuestos. Pero, con ser esto muy
importante, hoy ya no es suficiente. Porque re-
sulta necesario, además, estudiar a fondo la es-
tructura de la sociedad actual, sus cambios, sus
problemas y, como consecuencia, reformar los
métodos y el concepto mismo —a veces trasno-
chado. envejecido— de la educación al uso.

«Debemos reconocer —ha dicho recientemente
un experto de la Unesco— que la educación es
prisionera de una inercia que la ha mantenido
en el propósito de asegurar la simple transmisión

-de conocimientos de una generación a otra, evi-
tando y temiendo toda innovación. Su peor de-
fecto radica seguramente en su fragmentación...
Compartimentada y excesivamente especializada,
la enseñanza no se mantiene ya en contacto con
los valores humanos, la vida, el mundo del tra-
bajo y de los ocios... Lo mismo si ha cursado ocho
que veinte arios de estudios, el adolescente, al sa-
lir de la escuela, o el joven, al salir de la univer-
sidad, descubre un mundo para el que no fue
preparado. Aunque profesionalmente esté califi-
cado para hacer una magnífica carrera, humana-
mente no es más que un individuo que aún no
ha salido de la infancia. La tarea fundamental
de la enseñanza —añade el profesor Gamarra-
es formar adultos, capaces de desarrollarse cons-
tantemente, por sus propios medios. De ahí que
se imponga cada vez más claramente, tanto a
los especialistas como a la opinión pública, el
principio de una educación que. sin rechazar nada

,de las tradiciones y experiencias del pasado, pre-
pare al individuo para enfrentarse en todo mo-
mento con las múltiples exigencias de la vida o,
dicho de otro modo, el principio de una educa-
ción global y permanente que, luego de una for-
mación media y de la propia formación profesio-
nal, estimule a cada individuo a cultivar sus afi-
ciones, afinar su juicio, utilizar inteligentemente
su tiempo libre, perfeccionarse en su profesión o
en su oficio y elevar también el sentimiento de
la convivencia o respeto mutuo y de la coopera-
ción o comunidad de esfuerzos para el logro de
una vida más grata, mas bella y más perfecta.»

Hasta ahora la vida del hombre se ha dividido
en dos partes —dos compartimientos estancos—
diferentes y desiguales: la primera parte de su
vida, dedicada a la instrucción (primaria o me-
dia. superior o profesional), considerada como el
mínimo imprescindible para que el individuo pu-
diera ocupar un puesto en la sociedad, y la se-
gunda —la más larga en la vida del hombre—,
-en la que éste —salvo honrosas y nunca excesivas
,excepciones— ha venido utilizando los conoci-

mientos, las prácticas o las rutinas que adquirió
en su adolescencia o juventud, como si cortara
el cupón de tales conocimientos o empirismos, sin
apenas renovarse, con escasos estímulos para
acrecentar su curiosidad científica, técnica o in-
telectual, sin aumentar su sentido de responsa-
bilidad, sin el acicate de su propia exigencia per-
sonal, sin aspirar —en su carrera, en su profe-
sión, en su oficio— a la que Eugenio d'Ors llama-
ba «la obra bien hecha»... Tal estado de cosas ha
dado lugar a una multitud de hombres apagados,
anquilosados, desfasados, en choque cada vez más
violento y ostensible con las últimas generaciones
que, por la sola razón biológica de su juventud,
tienen que pensar de otra manera, y, tanto más,
si esas otras generaciones inmediatas con las que
coexisten —que no conviven—se anquilosaron
pronto por su propia inercia o dejadez. Hoy ya
no es posible abandonar la formación profesional,
intelectual y cultural en la adolescencia o en la
juventud. Hoy, y de cara al futuro, la educación
debe continuarse a lo largo de la vida del hombre.

LA EDUCACION CIVICA
COMO PARTE DE LA EDUCACION

INTEGRAL Y PERMANENTE

Por ello, la educación cívica no depende tan
sólo de unos programas, de unos textos o de la
acción —más o menos benemérita y acertada—
de unos profesores, sino que depende, en parte
principalísima, de nuestras costumbres y hábitos
sociales, de nuestras familias, de nuestros cen-
tros de estudios, trabajo y relación, de los medios
informativos, de los modelos de conducta que flo-
tan en nuestro ambiente, de nuestras propias as-
piraciones como grupo, como ciudad, como na-
ción, como ciudadanos del mundo de nuestro
tiempo.

Todos, por tanto, desde la familia hasta el mu-
nicipio y el estado —pasando por la escuela y los
demás centros de enseñanza, pasando también
por la misma calle, donde cada ciudadano cons-
ciente debe sentirse un guardián voluntario de la
educación social y de las buenas maneras—, to-
dos debemos tener una participación mas eficaz
y más activa en la educación cívica que, en rea-
lidad, es complemento de la educación familiar e
intelectual; es la extensión de unas normas de
respeto y de comprensión hacia los demás; es
llevar los principios de un hogar cristiano hasta
la misma calle; es la observancia estricta de las
disposiciones legales no sólo cumpliéndolas uno
mismo, sino contribuyendo a que las cumplan los
demás; es, o debe ser también, pensar en una
ciudad mejor,.en un estado mejor, a lo que nos
es posible contribuir poniendo lo mejor de nues-
tros afanes, de nuestro trabajo, de nuestra hon-
radez profesional, de nuestra inteligencia y de
nuestra responsabilidad, porque, en definitiva, las
ciudades y los estados, como todas las cosas, son
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lo que nosotros queramos que sean, y si nos la-
mentamos porque no son mejores, nos hallamos,
en realidad, con aquello que nos merecemos.

Si nos fijamos bien, en el fondo más oculto de
la educación cívica —o, mejor aún, en el fondo
de toda educación— hay un latido religioso que se
inicia en nosotros inconscientemente con esas
oraciones primeras que nos enserian nuestras ma-
dres y que, de muy pequeños, balbucimos sin com-
prenderlas aún, pero que van creando ese primi-
tivo y sano «temor de Dios» —el cual iremos trans-
formando luego en «amor a Dios»— y que va dan-
do así nacimiento a nuestra conciencia, y es
también, o debería ser, el respeto a nuestros ma-
yores y al buen ejemplo que hayamos visto en
ellos, y es, si hemos tenido la suerte de que se
nos haya inculcado —¡ qué papel mas importante
es el de la mujer, el de la madre en esta primera
célula de la educación!— el sentido del deber y
de la responsabilidad que, en mi opinión, ha de
ser siempre anterior y aún mas fuerte que el de
nuestros derechos. ¡Los derechos del hombre!, se
nos dirá después. ¡Bien! Pero, ¿y los deberes?
¿Es que merece el hombre la plenitud de dere-
chos, si no ofrece antes, si no cumple sus propios
deberes? «Dad y recibiréis» es el precepto de Cris-
to. Y un humanista nuestro del Renacimiento,
Alonso López Pinciano, dijo algo tan exacto y tan
actual como esto: «Menester es el hombre en-
tero.»

Tratemos, pues, de formar ese «hombre ente-
ro», de cuerpo y de alma, que tanta falta hace.
Procurémosle esa educación cívica —una faceta
integrante de la educación integral y permanen-
te— que tanto necesita.

Para contribuir a ello —o, al menos, a pensar
en ello—, yo me permitiría hacer algunas suge-
rencias o recomendaciones que, de arriba abajo,
podrían dirigirse al mismo Estado, a los munici-
pios, a los docentes y a todos y cada uno de los
españoles:

1. Convendría que el Estado, a través del Con-
sejo Nacional de Educación y de sus organismos
competentes, prestara una mas urgente y mayor
atención a la educación integral y permanente, y,
dentro de ella, a la educación cívica, si no po-
niéndola como asignatura en los distintos grados
de la enseñanza —porque podría recargarlos aún
más de lo que ya están y porque se podría recaer
en una nueva rutina con textos—, sí como acti-
vidad diaria y obligada, complementaria de las
clases —desde la escuela primaria a la universi-
dad—. pero sin libros de texto. ni  memorismos, ni
exámenes en mayo y en septiembre, sino en con-
tinuadas charlas y coloquios con los alumnos me-
diante encuestas y tests psicológicos, a través de
visitas dirigidas a parques, iglesias, calles y pa-
seos, museos, bibliotecas, fábricas y talleres, ci-
nes, teatros. conciertos y exposiciones para ense-
riar a los niños, adolescentes y jóvenes a ver, a
mirar, a oír, a sentir. a respetar todo aquello que
es bello y útil, cuanto está ordenado y es necesa-
rio para la colectividad.

2. También convendría que el Estado —a tra-
vés del Ministerio de Información y Turismo—
acometiera una mayor y más estudiada difusión
de los valores permanentes de la cultura, así como
unos programas o espacios de educación cívica
—bien realizados y armoniosamente dosificados—
en esa poderosa palanca sobre las masas que es
la televisión, y también, en la radio y en la pren-
sa, muy especialmente en las revistas infantiles,
las cuales, por desgracia —y este es un mal uni-
versal—. no suelen estar a la altura de las cir-
cunstancias y no cumplen, con la tónica y el cui-
dado necesarios, esa difícil tarea —llena de res-
ponsabilidad—. que consiste en deleitar y educar
al mismo tiempo a niños y adolescentes. Por el
contrario, en esos tebeos, en esos coyotes, en tan-
tos anodinos engendros que se llaman revistas o
publicaciones infantiles abundan las inconvenien-
cias y las necedades, las chabacanadas y las vio-
lencias extranjerizantes, sin que se lleve a cabo
en este aspecto —tan fundamental para la edu-
cación— esa labor formativa de una conciencia
moral, estética y cívica de esos hombres en po-
tencia que son los niños.

3. Convendría, asimismo, a través de todos los
medios de información —carteles, folletos, char-
las, recomendaciones de toda índole— intensificar
el respeto hacia las viejas piedras y los monu-
mentos y las iglesias, las ruinas de los castillos,
los documentos y los libros, los cuadros y los ob-
jetos de arte, los parques, los jardines y los rin-
cones típicos de nuestros pueblos y ciudades, es-
timulando a gran escala su conservación, su lim-
pieza, su embellecimiento, y no tanto por una uti-
litaria finalidad turística —nada despreciable —
cuanto por crear una auténtica conciencia nacio-
nal de amor al pueblo o a la ciudad en que cada
uno ha nacido o donde vive.

4. Seria conveniente también la modificación
o actualización del título IV. artículo 101, le-
tra fl, sobre «Instrucción y cultura» de la ley vi-
gente de Régimen local, a fin de que estableciese
—de manera determinada y concreta, mediante
baremos o porcentajes bien estudiados— unas ne-
cesidades mínimas, pero obligatorias, de educa-
ción integral y cívica y de promoción cultural,
que, por hoy, ni se preceptúan ni se citan si-
quiera.

Tengamos en cuenta que cuando se dictaron las
bases de esta ley de Régimen local fue ya hace
más de veinte arios, en 1945; luego, en 1953. se
refundieron en la ley vigente, cuando nuestro
país aún se resentía del destrozo material de una
larga guerra civil, y cuando maltrecha nuestra
economía, no habían surgido aún los planes de
desarrollo económicosocial. Entonces era lógico
que se viera antes la necesidad de construir vi-
viendas y de reponer farolas que la de evitar que
los ocupantes de aquéllas pudieran, por su falta
de civismo, no ser dignos de tales viviendas, po-
blados o barriadas a ellos destinados. Era lógico,
en fin, que entonces apremiase, por encima de
todo, la mera reconstrucción material; pero, aho-
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ra y en adelante, es preciso conservar a la vez
que dignificar toda obra material mediante una
educación, paralela y plena, de la personalidad
humana y merced a una ambiciosa promoción de
las masas a la cultura.

5. Como consecuencia, se hace preciso que los
municipios presten una mayor atención presu-
puestaria a este concepto de la educación cívica
y de la promoción cultural, lo cual podría obte-
nerse ya por las atribuciones que pudiera darles
esa deseable modificación o actualización de la
ley de Régimen local a que he apuntado, ya
mediante presupuestos extraordinarios (que, por
otra parte, nunca serían tan altos como los de
otras obras materiales), ya mediante suscripcio-
nes voluntarias de los vecinos, e incluso, aunque
esto último siempre resulta impopular, mediante
impuestos a este fin destinados. El hecho mismo
de que, en este caso, resultara impopular tal me-
dida impositiva ya nos daría idea —como un ter-
mómetro espiritual— de la baja temperatura cí-
vica del país, y, por consiguiente, se resolviera
de esa u otra forma confirmaría su urgente ne-
cesidad.

6. Otra sugerencia a las corporaciones locales
es la de que, si hoy existen en las ciudades —capi-
tales o poblaciones importantes planes de orde-
nación urbanística, se impone también un estudio
a fondo en todas y en cada una de aquéllas que
permita la realización de planes de educación
cívica y coordinación cultural. si aspiramos no
sólo a una configuración futura de España en
lo material , sino también en lo espiritual.

En esos planes de educación cívica y de coor-
dinación cultural habría que partir, por ejemplo:

a) Del estudio social, económico y cultural de
las ciudades o poblaciones, en relación con su
provincia respectiva, y con la perspectiva futura
de un decenio o quinquenio al menos.

b) Del estudio de las necesidades de educa-
ción integral y cívica y las de carácter cultural
previsibles y en armonía con las del desarrollo
económicosocial para el periodo próximo de 1968-
72. y

c) De la planificación y coordinación de un
programa de realizaciones (educación y cultural)
en armonía con tales necesidades previsibles, con
los medios para acometerlas y con el carácter
propio de los organismos, entidades y asociacio-
nes o particulares capaces de colaborar. En tal
planificación habría que considerar también la
mayor prioridad de ciertas necesidades educativas
o culturales sobre otras, conforme al previsible
aumento de la población, a la progresiva indus-
trialización, a las corrientes emigratorias, etc.,
procurando la compenetración u homogeneización
de ciertos grupos sociales, fomentando el espíritu
de empresa y el de cooperación, elevando la for-
mación técnica, estimulando el gusto por «la obra
bien hecha>, etc., todo ello, en fin, concebido como
unos objetivos educativos y culturales básicos en
apoyo del desarrollo económico y social de la ciu-

dad y provincia en ese decenio o quinquenio que
pudiera abarcar dicha planificación.

7. Se hace, asimismo, necesaria una cada vez
más intensa colaboración entre los maestros y
profesores con los más diversos organismos (ate-
neos, casas de cultura, bibliotecas, salas de expo-
siciones, etc.), a fin de promover y encauzar vi-
sitas dirigidas y estimular en otros casos la es-
pontánea asistencia de los estudiantes a confe-
rencias, audiciones, conciertos, exposiciones, cine
documental, etc. En este sentido, convendría ha-
cer más frecuentes ciertas preguntas o determi-
nados ejercicios escritos y tests, así como la or-
ganización de coloquios que estimulen la capaci-
dad de captación de los muchachos, su facultad
de pensar y discurrir por cuenta propia, a la vez
de ampliar su curiosidad intelectual y estética.

8. Con esta misma finalidad de educación de la
sensibilidad es urgente que se extienda no sólo
a uno o dos teatros subvencionados de Madrid,
sino de modo general a todos los teatros, salas
de conciertos e incluso aquellas salas de cine o
de otros espectáculos donde se ofrezcan46ras o
programas de calidad artística o literattä, bien
la modalidad de funciones en días y horas espe-
ciales a precios reducidos, o bien la rnodalidati
hoy extendida en Francia y en otros paises de
Europa de tarifas con el 30 por 100 al 50 por 100
de descuento para estudiantes universitarios, ex-
tensible —creemos— y según el carácter de los
programas o las obras, a preuniversitarios, alum-
nos de enseñanzas medias, técnicas o laborales,
etcétera. El teatro, el ballet, la ópera, la música,
el buen cine deben ser cada vez más asequibles a
la juventud, la cual no puede verse privada de
asistir a algunos de los espectáculos enumerados
por una mera razón económica. Si es preciso que
el Estado subvencione determinadas funciones o
ejerza una intervención impositiva a estos fines
de la mayor divulgación posible de ciertos espec-
táculos de elevada categoría —principalmente en-
tre la juventud, y, en general, también entre e/
público medio— creo que es hora ya de abordar
y resolver este problema sin miopías, sin egoís-
mos por parte de los empresarios, sino como una
alta misión de promoción cultural, necesaria para
la mejor educación cívica del país, y

9. También se hace preciso ayudar a muchos
padres, a diversas familias más necesitadas de
orientación, en esta empresa de la educación so-
cial o ciudadana. Por desgracia, la falta de voca-
ción y de preparación en unos casos y los pro-
blemas económicos u otras circunstancias negati-
vas, sitúan a numerosos padres en una posición
de manifiesta inferioridad para una actuación
positiva y eficaz. ¿Por qué no intentar aquí, con
la intensidad conveniente —como se hace ya en
Italia y en otros países—, cursos para adultos, y.
en especial, para padres de familia, en los que se
aborden —en charlas, conferencias y coloquios—
temas en torno a las relaciones entre padres e
hijos, a la psicología infantil y juvenil, la elección
de oficios y carreras, el sentido de la convivencia
y de cooperación, etc.?
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Las sugerencias podrían seguir. Tan sólo he in-
tentado apuntar algunas entre las que se pueden
considerar como más urgentes o necesarias. Bas-
ten, pues, como unos botones de muestra.

Pero téngase en cuenta que, por su propia com-
plejidad, y porque las empresas del espíritu son
mucho más lentas y difíciles que las empresas
materiales, se trata en este caso de la educación
cívica y de la promoción de las masas a la cultura
de una siembra a plazo largo. la cual supone. por
otra parte, el llegar a un profundo cambio de
mentalidad que llegue a producir en todos los es-
pañoles una auténtica conciencia cívica y cul-
tural.

Ya he recordado en otra ocasión —como simbo-
lo expresivo de lo larga que es esta siembra cul-

tural— la línea argumental de Los Buddenbrook,
de Thomas Mann, a la que podríamos denominar
la novela de las tres generaciones: la primera de
estas generaciones buscó denodadamente el di-
nero; la segunda —que había logrado ya la ri-
queza—trató de conseguir una respetable posi-
ción social, y la tercera generación —nacida en
la opulencia y el prestigio familiar— pudo consa-
grar su vida a la más espiritual de las artes: a
la música.

Pues bien: en este concierto de la educación in-
tegral y permanente y de la promoción a la cul-
tura, la educación cívica debe de ser algo así como
la mejor sinfonía que nos lleve a todos a una
paz y a una convivencia constantes, a las cuales
hemos de aspirar con ahínco todos los españoles.

La formación profesional
FRANCISCO GONZALEZ ARIZMENDI

Ingeniero superior. Ex profesor de la Oficina
Internacional de Trabajo

I. LA FORMACION PROFESIONAL
EN LA PROMOCION SOCIAL

En la Hoja del Lunes se publicó un comentario
de Francisco Casares, titulado «Lección social en
un ámbito universitario». Se refería al discurso
del ministro de Trabajo en la Universidad de La
Laguna, en la que, entre otras cosas, dijo: «Es
absolutamente preciso corregir el desajuste que
existe entre la preparación intelectual y las con-
diciones para la mayor parte de las actividades
laborales. Por ello, se hace cada vez más indis-
pensable intensificar la formación profesional.
Ahora bien, la realidad indica, sin posibilidad de
duda, que es de toda necesidad la reforma del
sistema docente actual. Hay que conjugar la teo-
ría y la práctica a través de una educación co-
mún». En otro párrafo dice: «Tiene evidente sen-
tido de urgencia el suprimir la fricción entre la
educación clásica, carente de objetivos profesio-
nales, y la formación práctica, a la que falta la
preparación de tipo cultural».

Es indudable que estas palabras del ministro
reflejan criterios muy acertados de alto nivel ya
puestos en práctica en otros países con inmejo-
rables resultados en el campo social, técnico y
laboral. Pero es indudable también que las esca-
las de orden inferior quedan influenciadas y di-

rigidas por aquel nivel hasta en sus más míni-
mos detalles de ejecución. A éstos pertenece la
enseñanza misma y a ella es a la que me voy a
referir, respaldado y apoyado por los altos con-
ceptos expuestos en la Universidad de La Lagu-
na por la máxima autoridad que dirige la Pro-
moción Social.

En la ejecución de la enseñanza profesional, y
para lograr a través de ella una promoción so-
cial. es necesario considerar tres aspectos: La
formación técnica, la formación humana y la
formación cultural. La unión de ellos da la for-
mación social necesaria para promocionar den-
tro de una Sociedad Industrial Desarrollada como
la que hoy vivimos. De los tres aspectos enun-
ciados, solamente me voy a referir al aspecto
técnico ya que éste es aun hoy bastante desco-
nocido como factor integrante de la promoción
social.

La evolución de la enseñanza profesional vie-
ne impuesta, quiérase o no. por tres realidades
que no se pueden ignorar: el progreso técnico.
la promoción profesional y la evolución social.

El progreso técnico lleva rápidamente a un
cambio de actividad profesional, lo que exige una
polivalencia de conocimientos y unos programas
de readaptación de adultos para evitar el paro.
La promoción profesional es necesaria, no sólo
como problema humano, sino también como pro-
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blema de productividad o rendimiento, evitando
el hastío, cansancio y descontento del trabaja-
dor que ve pasar su vida en el mismo puesto de
trabajo. Esto que antes era posible, en el si-
glo xx, ya no es humanamente tolerable ni lo
tolera tampoco el trabajador que cada día aspira
a más por su elevación de nivel de vida y por
su mayor bagaje de conocimientos de todo tipo.
La evolución social lleva a una elevación del tra-
bajador, sintiéndose cada vez más la necesidad
de ponerlo en condiciones técnicas, culturales y
sociales para ocupar puestos de responsabilidad
en el medio en que se mueve, evitando con ello
las dificultades de la convivencia profesional en-
tre clases sociales que han de colaborar en forma
íntima y continuada.

Todo esto requiere una evolución en la forma-
ción profesional yá preconizada por todos los le-
gisladores docentes y sectores industriales inte-
resados. Esta evolución de la enseñanza se basa
en tres factores determinantes que son:

— mayor nivel de conocimientos tecnológicos;
— relaciones con la industria; y
— coordinación entre enseñanzas prácticas y

teóricas.

En este sentido no puede hoy concebirse un
plan de enseñanza profesional sin haber esta-
blecido antes dos premisas básicas y fundamen-
tales: el análisis de conocimientos necesarios y
la metodología de la enseñanza.

Debido a la necesidad antes indicada de un
mayor caudal de conocimientos técnicos, el aná-
lisis de conocimientos tecnológicos no puede fun-
damentarse en base a las necesidades de una
serie metódica a desarrollar en el taller docente.
Lo ha de ser en mayor amplitud estableciendo
todos los conocimientos teóricos básicos para el
pleno y eficiente desarrollo de una profesión.
cualquiera que sea el caso real que se le pueda
presentar, dentro, claro está, de los límites que
imponga un tiempo limitado de enseñanza. So-
bre la relación resultante se intercalarán aque-
llos conocimientos que correspondan a los casos
prácticos establecidos. Así, por ejemplo, si una
tarea de la serie metódica exige conocimientos
de temple, no basta explicar el temple; para que
éste sea bien asimilado es preciso explicar la
operación anterior (recocido) y la siguiente (re-
venido), es decir, la teoría completa de los tra-
tamientos térmicos. Y para explicar y compren-
der las perniciosas consecuencias de un temple
inadecuado hay que hablar de la decarburación
superficial, lo que a su vez requiere la explica-
ción del diagrama hierro-carbono y la teoría de
los cambios de estado.

Resulta indudable que, establecida esta norma-
tiva, y dada la extensión y complejidad de las
técnicas de aplicación, el programa de conoci-
mientos necesarios ha de ser minuciosamente
seleccionado y desarrollado.

Las relaciones con la industria no solamente
proporcionan una valiosa información sobre el

mercado de profesiones, dando a conocer las po-
sibilidades de empleo que fijan la amplitud nu-
mérica de las promociones, sino que proporcio-
nan también en todo momento un conocimiento
más completo de los trabajos profesionales. pu-
diendo establecer series metódicas de taller ac-
tualizadas y realistas de gran valor técnico y pe-
dagógico.

En cuanto a la metodología de la enseñanza
profesional, es preciso ya salvar el bache exis-
tente entre la técnica y la ciencia. Hasta que el
progreso técnico y su evolución social subsiguien-
te no empezaron a dejar sentir sus efectos sobre
la enseñanza profesional, en los centros docen-
tes se hacía caso omiso de la metodología y se
prescindía totalmente de la pedagogía en talleres.
Realmente no era necesaria. La práctica rutina-
ria del ejercicio de taller era suficiente; pera
hoy ésta ya ha sido rebasada por las exigencias
del trabajo profesional y se impone, porque así
lo exige la propia y cada vez mayor responsabi-
lidad del técnico de cualquier grado, una peda-
gogía y una metodología capaz, no sólo de adies-
trar, sino también de formar al productor del
futuro. Y esta diferenciación, entre «adiestrar» y
«formar», es lo que imprime una nueva línea do-
cente a la enseñanza profesional.

La coordinación entre teoría y práctica lleva
necesariamente a establecer una pedagogía que
evite el divorcio existente entre las ensrianzas
científicas y las técnicas. La ciencia es la teoría,
y la técnica su aplicación práctica. Por ello, eI
alumno ha de conocer, en el momento mismo de
su exposición, la aplicación e influencia de los
principios científicos sobre los trabajos prácticos
que horas más tarde ha de desarrollar en el ta-
ller docente. Hoy día, el alumno tarda mucho
tiempo, con frecuencia arios, en descubrir esta
relación de aplicación entre ciencia y técnica. Su
trabajo empieza entonces a ser científico y deja
de ser rutinario; pero se ha perdido tiempo y no-
sólo se ha malgastado mucho dinero, sino que
al alumno, futuro productor, se le han restada
posibilidades de empleo y promoción.

La metodología elegida ha de ser la adecuada
para convertir en realidad práctica los principios
pedagógicos establecidos. Su realización es sen-
cilla: pero su introducción en los métodos de
enseñanza actuales presenta dificultades de im-
portancia. Una metodología rutinaria, estableci-
da y aplicada cuando aún no se conocía, o al
menos no se practicaba, la Organización Cien-
tífica del Trabajo, y que viene desarrollándose
durante largos períodos de tiempo, es difícil de
desterrar. El problema no es ya pedagógico, sino-
de cambio de mentalidad. como tantos otros pro-
blemas que aún tenemos en nuestro país.

Esta metodología profesional, además de for-
mar técnicamente al alumno, le obliga a pensar
y a investigar, desarrollando su inteligencia y
educándola para la observación y el estudio, fa-
cultades que después ha de necesitar en su for-
mación social y en su actividad profesional, en
la que no son suficientes ya los conocimientos-.
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técnicos, sino que, para triunfar en ella, ha de
saber emplear al máximo sus aptitudes de ob-
servación e interpretación acertada de las múl-
tiples y cada vez más complicadas facetas de la
vida laboral.

H. LA FORMACION PROFESIONAL
EN LA SOCIEDAD

INDUSTRIAL DESARROLLADA

La formación profesional sigue un proceso de
mutación paralelo a la evolución social del mo-
mento. Se persigue por medio de ella, no sólo
una mayor ampliación de conocimientos técnicos
en los diferentes niveles de la escala profesional.
sino también una formación social y humana
capaz de eliminar, o al menos disminuir las di-
ferencias sociales que desde la aparición de la
Sociedad Industrial Desarrollada vienen creando
climas de conflicto entre dirigentes y dirigidos.
No se puede admitir ya la formación profesional
como un mero adiestramiento técnico. Ha pasado
a ser también, indiscutiblemente, un instrumen-
to social de acercamiento y nivelación de clases.
Nacen entonces tres tipos de formación profe-
sional: la acelerada (FPA). la integral (FPI) y
la clásica (FP).

La primera llena la necesidad de cubrir en
forma inmediata la falta de mano de obra cua-
lificada en un oficio o especialidad (especialista
monovalente). La segunda, con base técnica más
amplia, aspira a lograr la promoción social de
las clases menos dotadas mediante una forma-
ción completa, es decir, técnico-científica, social,
cultural y humana. Se apoya en el postulado de
que todo técnico es antes que técnico hombre, y
que mientras no se forme el último no se conse-
guirá el primero, aparte de otras consideraciones
de satisfacción social, moral y económica que
revierten sobre la productividad y progreso de la
nación. En el aspecto técnico imparte una ense-
ñanza altamente cualificada para un oficio o pro-
fesión, según el grado o escalón considerado. En
el cuadro general constituye una previsión a lar-
go plazo de técnicos y dirigentes a distintos ni-
veles.

La última de las tres modalidades enunciadas
persigue la promoción profesional en previsión
de necesidades de técnicos y mandos intermedios
para un futuro próximo.

La necesidad de la FPA aparece durante el
pleno desarrollo industrial del país y en la fase
aguda del mismo. La segunda cubre una previ-
sión futura en países ya desarrollados siguiendo
la evolución social del momento. La tercera res-
ponde a aquellas estructuras que, sin haber lle-
gado al periodo activo de su desarrollo, su estu-
dio y planificación se encuentra en marcha, es-
tableciendo ya la previsión de necesidades de
técnicos a niveles medios para el momento mis-
mo de puesta en acción del plan previsto.

Admitido este criterio sobre las distintas clases

de formación profesional, es evidente que en cada
caso particular será cuestión previa y funda-
mental valorar y ponderar con acierto la forma-
ción profesional que responda más idóneamente
a cada situación. En ella influirá no sólo la in-
dustrialización propiamente dicha, sino también
la formación cultural, social y técnica del ciu-
dadano medio directamente afectado.

La diferenciación expuesta lo es en cuanto a
los fines. Por lo que respecta a los medios, la
acelerada es eminentemente técnica; la integral
se caracteriza por su marcado matiz cultural y
humano dentro de una técnica polivalente. La
clásica se sitúa en posición intermedia, «forman-
do» con amplia instrucción técnica sin descui-
dar las bases científicas de aplicación y sus com-
plementos sociales y humanos.

Existe, por tanto, una zona común entre cada
dos modalidades; la acelerada y la clásica tie-
nen un contacto técnico; entre la clásica y la
integral existe una afinidad cultural y humana.
Los dos componentes de la clásica y de la inte-
gral son, técnica y cultura, lema actual, en opo-
sición al ya superado de «cultura o técnica». La
exacta ponderación de ambos componentes di-
ferencia una de otra. Su enseñanza técnica es.
sin embargo, común, con más o menos profun-
didad en su exposición, pero siguiendo el mismo
método.

La enseñanza técnica de la formación profe-
sional responde a dos concepciones diferenciales;
la «individualizada», actuando por «ejercicios do-
centes», y la «globalizada», por medio de «tareas
industriales». Ambas tienen ventajas e inconve-
nientes, a saber:

En la de «ejercicios docentes» se concretizan y
aprenden a la perfección las operaciones simples
que han de constituir los trabajos industriales.
Estos resultarán después perfectos; pero no llega
a dominarse el trabajo industrial racionalizado.
No hay productividad, aunque haya calidad. No se
forma un oficial industrial, sino un «artesano» de
piezas.

En el método globalizado posiblemente se lle-
gará a una mejor racionalización de procesos en
el trabajo industrial; pero la enseñanza de las
operaciones básicas o elementales se descuida;
el acabado y ajuste de las tareas se resiente con
perjuicio del sentido de responsabilidad que debe
presidir en la realización de todo trabajo. Su
carácter utilitario queda rebajado en razón de
su deficiente aspecto, ajuste o funcionamiento.

Comparando ambos métodos podría estable-
cerse:

En el orden pedagógico puro es aconsejable el
método individualizado. En el aspecto, no de en-
señanza, sino de «formación» profesional con
sentido realista, este método no «forma» , sino
que enseña «manualidad» y amaquinidad». pero
no técnica operativa.

En el orden económico puede aparecer poco
aconsejable por mayor desperdicio de materia
prima. Sin embargo. esta no puede ser nunca
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razón determinante. La enseñanza de cualquier
tipo que sea, es siempre cara y constituiría un
error fundamental sacrificar el orden pedagógico
a una cuestión de economía. Al suprimir el mé-
todo individualizado en el taller, por razones
económicas, se cometería el mismo error que si
se suprimieran los medios audiovisuales y auxi-
liares en las clases teóricas. Son caros, pero ne-
cesarios. El ahorro de estos medios puede signi-
ficar una deficiente preparación técnica con un
grande y evidente perjuicio nacional a largo pla-
zo. Por otra parte, un análisis objetivo demues-
tra siempre que el capítulo económico corres-
pondiente a la materia prima consumida en ta-
lleres, en labores de enseñanza no utilitaria, es
una parte alícuota despreciable dentro del pre-
supuesto general de gastos. Además, parte de
este material se recupera económicamente bajo
forma de chatarra de hierro, chatarra de cobre.
aserrín. leña, etc.. y con series metódicas bien
estudiadas, un mismo trozo de material puede
servir para varios ejercicios.

El método centralizado no es aconsejable como
pedagógico hasta que se tenga suficiente cono-
cimiento de elementos de trabajo y materiales
con un mínimo de manualidad o maquinidad ad-
quirida. De emplearse antes, los trabajos utilita-
rios serán inservibles o poco aprovechables bajo
todos los aspectos, resultando antiformativos y
tan antieconómicos como los ejercicios elemen-
tales. El método perderá entonces las dos premi-

sas que con él se buscan al anticipar su empleo:
utilidad y economía.

Además, los errores en su ejecución podrían
inducir a resultados de calificación equivocados
imputando al alumno una insuficiencia que no
es realmente atribuible a sus aptitudes, sino a
la falta de conocimientos previos para su co-
rrecta ejecución. La teratología, tan importante
para la formación en el taller, resultaría así per-
judicial y contraindicada.

El método mixto, a base de empezar por ejer-
cicios no utilitarios para adquirir manualidad.
conocimiento y dominio de los elementos de tra-
bajo siguiendo después con tareas industriales

utilitarias para conseguir dominio de procesos y
formación industrial (objeto y fin de la forma-
ción profesional), es el más adecuado para lograr
con seguridad y orden progresivo, responsabili-
dad y sentido de economía. En una palabra: for-
mación profesional completa y eficaz.

El éxito del método consistirá en la acertada
elección de ejercicios y tareas con una exacta
ponderación en el número y en el espacio; su
economía, del mejor aprovechamiento del mate-
rial (utilitario o no) en unos y otros trabajos.

Hoy en la época de la automatización y la
electrónica se sigue aún enseriando por el mé-
todo tradicional con el esclerosamiento de los
maestros y sin conocer el alumno más que la
utilidad de lo que ve. La formación profesional
no puede apoyarse ya por más tiempo en un em-
pirismo tradicional ni en los conocimientos de

un oficio según el concepto estrecho de esta pa-
labra. El obrero cualificado debe estar en con-
diciones de resolver las incidencias y pequeños
problemas de su actividad profesional.

La preparación del trabajo alcanza una im-
portancia creciente; el trabajo sin organización
en sus puestos no tiene ya lugar y los conoci-
mientos científicos se asocian por doquier a las
realizaciones técnicas, imponiéndose con paso
seguro una nueva experiencia nacida de la ob-
servación y de la experimentación que supera a
un empirismo largamente arrastrado. De no ser
así, los conocimientos válidos hoy resultan in-
útiles para el futuro.

Estas concepciones van entrando cada día más
y más en el campo de la formación profesional
y refuerza sus estructuras dando paso al saber
del futuro. La preparación del obrero cualifica-
do exige una formación básica que le permita
mantener al día sus conocimientos mediant›
lecturas técnicas y visitas a establecimi i • -
dustriales.

En definitiva, el verdadero y auténtiço_valo
de la enseñanza profesional actual ha cie:':11411
se en la actividad bien dirigida de la intiejeen
para abordar problemas nuevos y reorgesillanz
saber en el momento oportuno.

HL LA FORMACION PROFESIONAL
EN LA EMPRESA

Existen dos tipos de formación profesional
bien diferenciados que corresponden a la «For-
mación en la empresa» y a la «Formación pro-
fesional integral». En estos dos grupos existen
desviaciones dentro de si mismos y de una hacia
la otra creadas por necesidades de lugar y tiem-
po y por los mismos centros o escuelas de for-
mación; pero estando sujetas estas desviaciones
a criterios particulares más o menos justifica-
dos, no nos ocuparemos aquí de ellos y haremos
referencia tan sólo a los dos tipos fundamenta-
les antes citados.

La formación en la empresa se desarrolla en
el medio empresarial y tiene carácter eminente-
mente técnico-práctico. Su principio básico de
enseñanza es la formación profesional más o
menos acelerada con diversidad de métodos y
técnicas de aplicación encuadradas todas ellas
en las orientaciones del TWI y afines.

La formación profesional integral se imparte
en centros de enseñanza fuera del ámbito in-
dustrial y al margen de las particulares necesi-
dades empresariales y laborales. Está dirigida al
hombre con un fuerte carácter formativo en el
aspecto humano sin desvalorizar por ello la im-
portancia de la enseñanza técnica con un aspec-
to más básico y general como primer pilar para
una posterior especialización dentro de un am-
plio campo profesional. Su principio formativo
es el mal llamado método Carrar, desarrollando
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conocimientos básicos, fundamentales y princi-

pales en forma concreta y definida.
Los fines de ambas formaciones son aparente-

mente distintos: la formación en la empresa pa-
rece buscar como fin inmediato el «mejoramien-
to de la producción». La formación integral bus-
ca el «mejoramiento del hombre». Pero si se rea-
liza un análisis profundo y objetivo de ambos
fines y se relacionan no con el pasado y sus con-
ceptos ya superados, sino con el momento social
e industrial actual, se llega inmediatamente a
la conclusión de que. por mucho adiestramiento
técnico que se haga, no se conseguirá nunca re-
solver los problemas empresariales que entorpe-
cen y paralizan la producción si antes de «ha-
.cer» al técnico no lo «formamos» para que sea
capaz de comprender y asimilar los problemas
de la empresa como problemas que afectan al
individuo mismo tanto como a aquélla. Pero esta
comprensión nunca la lograremos (y la experien-
cia de largos arios de inmovilidad lo ha demos-
trado) con un técnico competente. sino con un
hombre consciente de su responsabilidad y co-
nocedor de las influencias que su técnica puede
ejercer en el medio en que vive y le rodea.

Abarcando el problema en su verdadera mag-
nitud y dirigiendo una mirada retrospectiva a la
industria del pasado y parte de la actual, en-
contraremos no uno, sino muchos empresarios que
nos dicen: «fulano de tal es un buen obrero, un
buen encargado o un buen jefe, muy competente
y conocedor de su oficio; pero no pone interés
en el trabajo o no da rendimiento por indolen-
cia o no tiene interés por su máquina y me pro-
duce frecuentes averías por descuido. ¿Cómo po-
dría corregir yo esto? El empresario se siente
impotente para eliminar o disminuir estas cau-

sas de improductividad a pesar de la excelencia
de sus técnicos. ¿Es la sanción la solución? Lo
fue; pero hoy este medio de corrección, tan em-
pleado en el pasado, tiene efectos de signo ne-
gativo. La única y acertada solución a esta si-
tuación extratécnica que paraliza las empresas
es la «formación» de ese obrero, de ese encarga-
do o de ese jefe. No hay otra. La experiencia ac-
tual lo está demostrando plenamente y todos los
sociólogos, psicólogos y técnicos dedicados al es-
tudio de los problemas de la formación coinci-
den en ello. También muchos técnicos y directo-
res de empresa acusan la supremacía por los
problemas psicológicos sobre los técnicos y su
influencia sobre «el clima de trabajo» anulan-
do, o al menos entorpeciendo, los progresos téc-
nicos de máquinas y métodos de producción.

Resulta entonces que al formar al hombre me-
joramos la empresa en un proceso reversible, ya
que al mejorar la empresa mejoramos también
al hombre. El mejoramiento es, sin embargo, de
distinta índole: la mejora de la empresa por la
del hombre eleva en éste su formación moral y
espiritual; con el mejoramiento del hombre por
la de la empresa se consigue su bienestar mate-
rial. Tenemos, pues, que, en distintos aspectos,
ambas formaciones mejoran indirecta o directa-
mente al hombre mejorando sus condiciones mo-
rales y materiales. Ambas, aunque por medios
distintos, logran un mismo fin, la elevación del
hombre como pieza principal de la sociedad en
que vive. Las dos formaciones coordinadas se
complementan para lograr la elevación total, y,
como consecuencia lógica, la eliminación, o cuan-
do menos, la suavización de las diferencias de
clase con sus múltiples aspectos positivos.



CRONICA

II Jornadas Internacionales de
Cine y Televisión Educativ
Científicos y Culturales

San Sebastián, 6-9 de diciemb
de 1966

Las Jornadas Internacionales de Cine y Televisión
Educativos, Científicos y Culturales nacieron el año
pasado, al calor y bajo los auspicios del Festival In-
ternacional de Cine de San Sebastián.

Su ritmo de trabajo venía a contrapuntar las tareas
del Festival, con una nota de preocupación cultural

• que, a buen seguro, en ningún otro lugar podría hallar
un eco internacional de mayor resonancia.

Las I Jornadas no fueron, sin embargo, todo lo pro-
-vechosas que se hubiera deseado, acaso por improvisa-
ción en un campo tan vasto como el de las incidencias
de estos dos grandes medios en el ámbito de la forma-
.ción humana.

Debe destacarse, sin embargo, el éxito pleno de la
primera reunión de maestros y educadores, celebrada
al hilván de las I Jornadas, y que logró movilizar a
más de quinientos maestros. Es una prueba bien clara
y contundente de que este tipo de problemas preocupa
hondamente a nuestro personal docente, a pesar de
reconocer que hoy por hoy se ha hecho muy poco to-
davía en nuestro país por resolverlo.

Al organizar las II Jornadas cabía modificar sus-
tancialmente la orientación de las primeras. La Comi-
sión organizadora entendió que el primer obstáculo que
debía evitarse era la improvisación; el segundo, el
carácter personalista y localista de las Jornadas, y. el
tercero, su institucionalización y continuidad.

Una respuesta adecuada a estos extremos exigía de-
morar la fecha de la celebración, y hasta tal punto
se ha venido demorando que, prevista inicialmente la
fecha de los primeros días de junio de 1966, de hecho
acaban de celebrarse durante los días 6 al 9 de di-
ciembre, cuando la ciudad donostiarra no parece ella
misma, sino su eco más nostálgico.

La Comisión organizadora de las I Jornadas ha te-
nido especial interés desde el comienzo en incorporar
a sus tareas a todos los organismos interesados de he-
cho en los problemas de los medios audiovisuales al
servicio de la educación: Comisaría de Extensión Cul-
tural del Ministerio de Educación y Ciencia, GESTA
de la Dirección General de Información del Minis-
terio de Información y Turismo, Dirección General de

Promoción Social del Ministerio de Trabajo, Oficina
de Educación Iberoamericana (0E1), Instituto de Cul-
tura Hispánica y Televisión Española.

De las diversas sesiones de trabajo de la Comisión
salió la conclusión de otorgar a las II Jornadas el ca-
rácter de Mesa Internacional de Expertos. Se evitaba
de este modo el peligro de enfocar problemas a nivel
internacional desde la óptica del país organizador, de-
fecto éste que aqueja frecuentemente a reuniones de
esta naturaleza. La Mesa Internacional de Expertos se
dedicaría en las II Jornadas a estudiar el ternario de
las Terceras y su posible desglose en ponencias, pro-
poniendo incluso los nombres de las personas más
idóneas para desarrollar cada una de ellas. De hecho,
pues, la Mesa Internacional de Expertos venía a en-
sanchar la plural y generosa composición de la Comi-
sión organizadora, prOvocando el nacimiento de una
comisión asesora permanente a nivel internacional, con
lo cual se garantiza en parte no sólo la eficacia de los
temas, sino la resonancia y continuidad de las jorna-
das en sí mismas.

En un principio se pensó en convertir a las Jorna-
das en «Iberoamericanas», pero se optó, en definitiva,
por considerarlas «Internacionales» sin más precisio-
nes, a pesar de que los miembros de la Comisión or-
ganizadora manifestaron un acuerdo completo en cuan-
to a la necesidad de tomar en consideración de modo
especial los problemas que afectan a Iberoamérica.

La mesa de expertos estuvo integrada por los si-
guientes miembros: Robert Le franc (Francia), Henri
Dieuzeide (Francia), Leo Lunders (Bélgica), Karel Si-
mons (Bélgica), José Baptista Martins (Portugal), Ma-
nuel Benavides (Perú), Vicente Roberto di Pasquale
(Argentina), Jesús Moneo, Carlos Porras, Alberto Saint-
Supery, Enrique Warleta, Antonio de Zulueta (secre-
tario) y Jesús García Jiménez (España).

La mesa redonda fué inaugurada en la mañana del
día 6, bajo la presidencia del alcalde de San Sebas-
tián. Se celebraron cinco sesiones de trabajo, y los
miembros se agruparon en cuatro comisiones. La mesa
fue clausurada por don Félix Fernández Shaw, jefe
del Servicio de Programas para el Exterior de la Di-
rección General de Radiodifusión y Televisión.
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Conclusiones y recomendaciones

La Mesa Redonda de Expertos. DECLARA:

1.° Que una adecuada planificación de los medios
audiovisuales a escala nacional, regional e in-
ternacional constituye la vía de solución para
el conjunto de los problemas que tiene planteada
actualmente una aplicación racional y suficiente
de las nuevas técnicas en el planteamiento in-
tegral de la educación y de su contribución al
desarrollo económico y social.

2. 0 Que del examen de los factores que dificultan
y retrasan la oportuna renovación de los méto-
dos y técnicas empleados en la promoción social
y cultural se desprende una problemática de ma-
yor urgencia e importancia, que se concreta en
los siguientes puntos, sin prejuzgar un orden de
prelación :

I. INTEGRACIÓN DE LOS MEDIOS AUDIOVISUALES

a) Integración al nivel de los medios.
b) Integración al nivel de las acciones de promo-

ción social y cultural.
e) Ensayo de jerarquización de las ayudas en aten-

ción a los valores pedagógicos y en consideracio-
nes económicas.

II. ORGANIZACIÓN Y LOGÍSTICA

a) Aspectos político-administrativos y socio-econó-
micos.

b) Organización de los servicios.
c) Infraestructuras técnicas (equipos, edificaciones,

etcétera).

III. RECLUTAMIENTO Y FORMACIÓN DEL PERSONAL

a) Personal docente en formación y en ejercicio.
b) Personal técnico.
e) Nuevos tipos de formadores.

IV. INTERDEPENDENCIA Y COMPLEMENTARIEDAD
DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

V. EL RENDIMIENTO

VI. EL RENDIMIENTO EDUCATIVO

VII. PROBLEMAS DE PLANIFICACIÓN

La Mesa Redonda de Expertos recomienda a los
organizadores de las Jornadas •

1. TEMAS [punto 4 (a) del orden del dial:

I. Que se adopte el título genérico de Jorna-
das Internacionales sobre nuevas aplica-
ciones de cine y televisión al desarrollo
social y cultural.

II. Que se ponga un particular acento sobre
los más recientes descubrimientos y apli-
caciones que permitan, dentro del campo
circunscrito por el titulo genérico, una in-
terpenetración de disciplinas Y técnicas y
de niveles de acción, para la confrontación
y estudio de casos concretos, conveniente-
mente ilustrados.

III. Que se tome en consideración como tema
concreto de las próximas Jornadas el de
nuevas fórmulas de comunicación audio-
visual para facilitar el autodidactismo.

2. MÉTODO DE TRABAJO [punto 4 (b) del orden del.
dial :

IV. Que una vez seleccionado el tema, se pro-
duzca una exploración preliminar del mis-
mo, mediante las oportunas consultas a
organismos nacionales e internacionales
competentes y se concrete un calendario
que tenga en cuenta las fechas de otras.
reuniones similares.

V. Que los documentos de trabajo de cada
reunión (convenientemente clasificados y
numerados) sean distribuidos con una an-
telación mínima de dos meses.

VI. Que la exploración previa sea iniciada con
una antelación mínima de doce meses, ini-
ciándose ya el envío de los primeros do-
cumentos de la serie informativa.

VII. Que se procure acompañar toda agrupa-
ción de documentos de trabajo de una
síntesis elaborada por expertos del más
alto nivel, expertos a los que podría pe-
dirse exposiciones magistrales durante la
celebración de las Jornadas.

VIII. Que durante la celebración de las Jor-
nadas:
a) Se distribuya a los participantes ea

miembros activos y observadores.
b) Que, si fuera conveniente, los miem-

bros activos puedan formar un grupo
ad lioc que se reúna a puerta cerrada
para el examen de los aspectos de
innovación.

e) Que se constituya, con la documenta-
ción aportada por los expertos indi-
cados, una exposición documental es-
pecializada en los temas de la misma,
sin perjuicio de que, en lugar distinto,
puedan exponerse los materiales in-
formativos que los mismos expertos
quieran aportar.

d) Que las Jornadas formen, por otra
parte, los oportunos grupos de traba-
jo, cuyos presidentes constituirán la
mesa directiva.

e) Que se recurra a un máximo de do-
cumentación audiovisual fuera de los
horarios reservados a los debates.

IX. Que se elabore, en base a estos puntos, un
anteproyecto de reglamento interior que
precise el nivel y el número de los ex-
pertos que deben invitarse, así como el
tiempo de duración y otros extremos con-
cretos de las Jornadas, anteproyecto que
puede someterse a la consulta de los par-
ticipantes en la actual mesa redonda.

X. Que los participantes en la actual mesa
redonda constituyan una Comisión asesora
de las Jornadas Internacionales de San
Sebastián.

En el texto de estas declaraciones y recomendacio-
nes de la Mesa Redonda de Expertos en las II Jorna-
das Internacionales de Cine y Televisión Educativos,
Científicos y Culturales, de San Sebastián, alienta el
deseo de consolidar los nobilísimos propósitos de sus
iniciadores del ario pasado en San Sebastián, al servi-
cio de una obra que puede proporcionar óptimos frutos
de promoción y de prestigio no sólo a nuestro país,.
sino a todo el mundo. Ahora esperemos al año 1968.

J. G. J.
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Dos recomendaciones
de la UNESCO
Organización de la investigación pedagógica
y personal docente en el extranjero

CARMEN FERNANDEZ GARCIA

Sin duda, una de las tareas más importantes de las
Conferencias Internacionales de Educación, que, con-
vocadas por la Oficina Internacional de Educación y
la UNESCO, suelen tener lugar todos los años en Gi-
nebra, es la adopción de recomendaciones.

Dos han sido las adoptadas en su reunión de julio
de 1966: la número 60, «sobre la organización de la
investigación pedagógica», y la número 61, «sobre el
personal docente en el extranjero».

I. RECOMENDACION NUM. 60
SOBRE LA ORGANIZACION

DE LA INVESTIGACION PEDAGOGICA

Además de los considerandos, consta de seis partes
claramente definidas: 1. a Fines de la investigación pe-
dagógica.-2. a Organización de la investigación pedagó-
gica y naturaleza de sus trabajos.-3.a Difusión y apli-
cación de los resulta4os.-4. a Personal encargado de la
investigación pedagógica.-5 . , Colaboración internacio-
nal.--6.a Aplicación de la recomendación.

CONSIDERANDOS

En ellos se pone de relieve que, desde las primeras
sesiones, la Conferencia Internacional de Educación
ha insistido en varias de sus recomendaciones en «la
necesidad de un conocimiento metódico del niño y
del hombre en general como punto de partida para
toda acción educativa» (se citan a este respecto las
recomendaciones número 44, «sobre el desarrollo de
las construcciones escolares», y la 54, «sobre planifi-
cación de la educación))).

Se recalca asimismo la importancia de la investi-
gación científica —de la cual la investigación pedagó-
gica es parte integrante— en todos los campos que se
refieren al desarrollo de las actividades humanas.

Sobre todo, se insiste en la extensión actual del
campo de la educación, tanto objetiva (en él entra
hoy la «educación continua» y la «educación de los
adultos)>, que suponen el empleo de métodos y técni-
cas nuevas) como subjetiva (cada día son más los
expertos en psicología escolar, pedagogía experimental,
planificación de la educación, etc., que se requieren).

Finalmente, se indica la conveniencia de encontrar

a los problemas de la investigación pedagógica «solu-
ciones diversas que respondan a las condiciones, a las
posibilidades y a las estructuras propias de cada país».

PRIMERA PARTE: FINES DE LA INVESTIGACION
PEDAGOGICA

El fin principal consiste en «descubrir las leyes ob-
jetivos y principios del proceso educativo para activar
así la evolución y el progreso de la pedagogía».

Para ello, la investigación pedagógica deberá, ante
todo, contribuir a «sentar las bases teóricas y cientí-
ficas de un plan general de educación para determinar
sus objetivos de inmediatos y a largo plazo adecuados
a cada país».

En el plan pedagógico su fin consistirá en «mejorar
la calidad y rendimiento de la instrucción» en gene-
ral, sin olvidar la educación extraescolar (dada por la
familia o por organizaciones gubernamentales o no gu-
bernamentales), el rendimiento de los métodos de
orientación escolar y profesional y la calidad de los
manuales. Para estas investigaciones, un buen instru-
mento lo constituiría la «investigación sobre la edu-
cación comparada».

Finalmente, es esencial estudiar «las consecuencias
de los factores no educativos sobre el desarrollo del
hombre, tales como las condiciones generales de vida,
trabajo, tiempo libre, así como las consecuencias de
los cambios en el desarrollo psíquico de la juventud»..

SEGUNDA PARTE: ORGANIZACION DE LA INVES-
TIGACION PEDAGOGICA Y NATURALEZA DE SUS

TRABAJOS

Ante todo, se requiere que los gobiernos pongan a
su disposición créditos suficientes.

La elección de los temas y métodos de trabajo, ast
como el rigor científico, constituyen un elemento,
esencial.

Sus principales campos de actividad están circuns-
critos, por el hecho de ser una ciencia, lo cual supo-
ne : «estudios de carácter psicológico, sociológico, fi-
siológico y económico: investigaciones sobre métodos y-
medios de educación en todas sus formas e investiga-
ciones sobre leyes, e historia de la educación».

La investigación pedagógica puede desarrollarse «en
laboratorio, en las clases o en otro lugar -le actividad»._
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Dentro de lo posible, la investigación pedagógica
«sobre los problemas generales de educación y ense-
ñanza» se integrará «en una planificación de conjun-
to y a plazo previsible, a fin de reforzar la solidaridad
de los investigadores precisando su responsabilidad».

La organización racional de la investigación peda-
gógica «a escalón nacional» exige planes sobre un pe-
ríodo de arios y planes anuales para cada institución
científica, así como una coordinación de los planes
de los distintos institutos científicos que se ocupan de
esta materia.

Se recomienda la creación de centros de investiga-
ción pedagógica y laboratorios en los países que care-
cen de ellos, con el fin de garantizar una organización
eficaz de la investigación.

La actividad de los laboratorios de pedagogía expe-
rimental «es función de un cierto número de condi-
cicines materiales». Por ello, los centros de investigación
pedagógica deben estar bien equipados con toda clase
de medios materiales indispensables a su buen funcio-
namiento.

Por lo que al trabajo en si de investigación se re-
fiere, se recomienda la participación en ella de todo
el cuerpo docente como una necesidad.

Para aplicar bien sus resultados, «la investigación pe-
dagógica exige a menudo iniciativas más amplias que
las normales de un maestro cuidadoso de mejorar su
docencia ; a tal fin se crearán escuelas experimentales
en las que se estudien las reformas que se impongan
en equipos cuidadosamente controlados».

Finalmente, se recomienda una buena selección de
los temas que han de ser el objeto de esta investiga-
ción, ((a fin de asegurar la novedad de esta investi-
gación, su utilidad y posibilidad de realización».

TERCERA PARTE: DIFUSION Y APLICACION
DE LOS RESULTADOS

La investigación científica, en cualquier sector, sólo
-puede considerarse como terminada cuando sus resul-
tados pueden llevarse a la práctica.

Se recomienda, pues, que en cada país se creen me-
canismos apropiados que aseguren la difusión más
amplia posible de los resultados de la investigación
,en este campo, que se hagan inventarios de los estu-
dios en curso, que se garantice su publicación y se
facilite su difusión, tanto en el plano nacional como
en el internacional.

Esta difusión puede revestir las dos formas siguien-
tes: a) publicaciones de todo tipo que presenten los
hechos y conclusiones de manera que dicho estudio
pueda ser utilizado por los investigadores de otros
países, y b) publicaciones destinadas a los administra-
dores y al personal docente (e incluso a los padres)
no precisamente en el idioma especializado del in-
vestigador.

Como la investigación pedagógica no es un fin, sino
-un medio, sus resultados deberán concretamente tra-
ducirse en «programas, métodos y medidas prácticas
aplicables».

Finalmente, se recomienda que en los programas de
formación del personal docente y de todos los orga-
nismos de perfeccionamiento de personal «se incluyan
lecciones sobre la investigación pedagógica» y que se
establezcan estrechos contactos entre los centros de
Investigación pedagógica y las autoridades escolares.

CUARTA PARTE: PERSONAL ENCARGADO
DE LA INVESTIGACION PEDAGOGICA

Todo país deberá preocuparse de la formación sa-
tisfactoria de un personal especializado dedicado a la
investigación pedagógica, formación que se dará ya
en la universidad, ya en un instituto especial de pe-
dagogía.

La recomendación hace, sobre todo, hincapié en que
«el estatuto de los investigadores sea análogo al de los
investigadores en otras ciencias».

Se preconiza, pues, como se ve, la creación de una
carrera especial, la de investigador en pedagogía, con
derechos y deberes bien definidos. Éste es, a nuestro
juicio, uno de los elementos clave de la recomendación.

QUINTA PARTE: COLABORACION
INTERNACIONAL

Se recomienda que en el cuadro internacional se
desarrolle la colaboración entre las instituciones, tanto
nacionales y regionales como internacionales, dedica-
das a la investigación pedagógica, y que la UNESCO
y la Oficina Internacional de Educación conjuguen
sus esfuerzos para facilitar tal colaboración. A tal
efecto, los informes nacionales que cada ario se envían
por los gobiernos a dicha Oficina con miras a la Con-
ferencia Internacional de Educación, que tiene lugar
cada ario, deberán hacer referencia, en la medida de
lo posible, a los trabajos de investigación pedagógica
más importantes que se lleven a cabo en el país.

Finalmente, los paises avanzados en este campo de-
berán ayudar, utilizando los diversos medios de asis-
tencia técnica, a aquellos que están en vías de des-
arrollo.

SEXTA PARTE: APLICACION
DE LA RECOMENDACION

Se pide que la recomendación sea objeto de la mäs
amplia difusión por parte de los ministerios de Edu-
cación, autoridades escolares y prensa pedagógica, tanto
oficial como privada.

Se invita a los centros regionales de la UNESCO
a que faciliten los medios para su aplicación al nivel
regional, se invita asimismo a los ministerios de Edu-
cación a que encarguen a sus órganos competentes la
realización de distintos trabajos, como : examinar la
recomendación y comparar su contenido con el estado
de derecho y de hecho en el país, adaptarla a la si-
tuación del país, tomar las medidas de orden legisla-
tivo y práctico para asegurar su aplicación, etc.

Se recomienda, finalmente, que no sólo los ministe-
rios de Educación den la importancia debida a la in-
vestigación pedagógica, sino que también la UNESCO
le dé prioridad en sus programas de asistencia a los
países miembros.

El tema «investigación científica» está hoy a la
orden del día ; todo aquello que sirva para concreti-
zarlo, tanto en el campo nacional como en el inter-
nacional, significará una valiosa aportación para la
misma. De ahí el interés e importancia actuales de
la recomendación que comentamos.
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II. RECOMENDACION NUM. 61
SOBRE EL PERSONAL DOCENTE

EN EL EXTRANJERO

Aparte los considerandos, consta de las seis partes
siguientes: 1. a Definiciones y categorias.-2.a Objeti-
vos.-3.a Derechos y deberes del personal docente en
el extranjero.-4. a Medidas a nivel nacional e inter-
nacional.-5.a Colaboración internacional.-6.a Aplica-
ción de la recomendación.

CONSIDERANDOS

Se sienta el principio de que la educación constituye
uno de los principales medios de promoción a largo
término de la cooperación cultural entre los estados,
que el intercambio del personal docente constituye uno
de los medios más eficaces para mejorar la compren-
sión entre los pueblos y que, en las circunstancias
actuales, tal intercambio es una necesidad fundamen-
tal para los paises en vias de desarrollo. Tal inter-
cambio favorece la experiencia del personal docente y
contribuye muy eficazmente al progreso de la edu-
cación.

Sobre todo, «las ocasiones de servir en el extranjero
tienen una relación directa con el estatuto del perso-
nal docente y pueden contribuir así a establecer con-
tactos más fructuosos entre las asociaciones profesio-
nales».

Por todo lo cual, «es necesario estimular, por los me-
dios apropiados», al personal docente de los diversos
niveles a que trate de ejercer temporalmente sus fun-
ciones en otros países».

Se reconoce, finalmente, la necesidad de «dotar al
personal docente enviado al extranjero del máximo
de garantías en materia de ventajas y de seguridad
personal y profesional, tanto en el país huésped como
en el país de origen».

PRIMERA PARTE: DEFINICIONES Y CATEGORIAS

a) DEFINICIONES

Dentro de la categoría de «personal docente en el
extranjero» se cuentan «las personas que, durante un
período determinado, ejercen toda actividad de ca-
rácter educativo en un país distinto de aquel del que
son originarios». La palabra docente se refiere a las
personas que ejercen la enseñanza «en establecimien-
tos preescolares, primarios, secundarios, técnicos y su-
periores».

(Se estipula claramente la reserva de que «esta re-
comendación no se aplicará a las actividades ejercidas
por el personal docente en el curso de sus viajes de
estudio o con ocasión de conferencias, aun durante su
período de enseñanza en el extranjero».)

b) CATEGORIAS

Se especifican detalladamente, y están en función
de que el país de origen pague los gastos, que lo haga
el país huésped o una organización internacional, que
se trate de un acuerdo privado, etc.

SEGUNDA PARTE: OBJETIVOS

Las actividades del personal docente en el extranjero
pueden ser consideradas: como ejercicio normal de la
enseñanza, como contribución al desarrollo del país

huésped y como medio de enriquecer los conocimientos
y experiencias de dicho personal.

Es, pues, de desear que se fomente más y más el
intercambio de profesores entre los distintos países.

TERCERA PARTE: DERECHOS Y DEBERES
DEL PERSONAL DOCENTE EN EL EXTRANJERO

El profesor en servicio en el extranjero debería gozar
de condiciones de empleo y retribución, al menos,
iguales a las del personal del país huésped que posea
calificaciones y experiencia equivalentes. Debería ade-
más percibir ciertas subvenciones especiales: dietas,
gastos de viaje, vacaciones. Todo ello deberá estimu-
larle a llevar a cabo lo mejor posible su misión.

La situación de este personal «debería regirse por
un contrato en que se determinen de manera precisa.
sus derechos y deberes, no denunciable por cada parte,.
sino en casos extraordinarios». El país huésped debe--
ría asegurarle las libertades normalmente brindadas
a todo extranjero, «especialmente la protección nece-
saria contra toda discriminación y la libertad de espí-
ritu en el ejercicio de su actividad pedagógica». Por su
parte, el profesor debería comprometerse a respetar-
los valores culturales del país huésped y a no inmis-
cuirse en sus asuntos políticos.

Los profesores que sirven en el extranjero «deben
recibir la seguridad de las autoridades de su país de:
origen de que conservarán los derechos y ventajas ad-
quiridos en su carrera a su regreso; por ejemplo, el
mantenimiento de su estatuto, derechos de jubilación,
posibilidades de ascenso. En definitiva, deberán tener-
la garantía de que su situación será, a este respecto,
la misma que hubiera sido si no hubieran abandonado
el pais». Esto deberá aplicarse a todo profesor «re-
clutado en virtud de acuerdos internacionales, de con-
tratos negociados directamente con las autoridades:
escolares o dependiente de organismos privados».

Los profesores enviados al extranjero por organiza-
ciones privadas «deberían mantener los mismos dere-
chos que tenían en su país de origen y beneficiarse
de otras ventajas si se han llevado a cabo los arreglos
necesarios a este respecto antes de su partida».

CUARTA PARTE: MEDIDAS A NIVEL NACIONAL
E INTERNACIONAL

Entre éstas se preconiza la creación en cada país:
de un organismo responsable que trabaje en contacto
con los demás departamentos competentes para ela-
borar un programa nacional que tenga por misión el
envio de profesores al extranjero y la acogida de
profesores extranjeros en el país.

Se recomienda asimismo la más amplia publicidad
a los programas de enseñanza en el extranjero, y se
insiste en que los intercambios del personal docente
entre los diversos países «sean objeto de acuerdos cul--
turales recíprocos, generales o especiales, concluidos.
sobre base bilateral y multilateral».

QUINTA PARTE: COLABORACION
INTERNACIONAL

Se pide a las organizaciones intergubernamentales-
que den la más amplia información sobre esta ma-
teria y que estimulen el envío de profesores al ex-
tranjero. «El papel de la UNESCO a este respecto es;
particularmente importante.»
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SEXTA PARTE: APLICACION
DE LA RECOMENDACION

Como en el caso de la anterior recomendación, se
insiste aquí también en la conveniencia de la más

amplia difusión por parte de los ministerios de Edu-
cación Nacional, de la prensa en general y de la
prensa pedagógica. Se invita asimismo a los poderes
públicos a que, en la medida de lo posible, la tengan
presente en su ordenación jurídica sobre la materia ;
se invita, finalmente, a la UNESCO a que «facilite,
con la colaboración de los ministerios interesados, el
examen a nivel regional de esta recomendación con
miras a su adaptación a las características regionales».

Sin duda, la parte más importante de la recomen-
dación que comentamos es la tercera, en que concre-
tamente se señalan los derechos y deberes del personal
docente en el extranjero. Estos deben ser los mismcs
que el del personal de su categoría en el país huésped,
con las ventajas de ciertas subvenciones para contra-

pesar las desventajas inherentes al traslado. Se re-
comienda asimismo que el personal docente que se
ausenta no pierda sus derechos adquiridos en el país
de origen. Todo esto que parece lógico no había sido
recogido todavía en un instrumento internacional; es
indudable que ello contribuirá a hacer desaparecer no
pocas aprensiones y a facilitar el intercambio de pro-
fesores por el mundo y, en definitiva, la apertura de
fronteras a la ciencia.

Si bien, como en el caso anterior, se trata de una
recomendación (no de un convenio), y, por tanto, los
gobiernos, en derecho estricto, no están obligados a
adaptar su legislación a las exigencias de la misma,
no cabe duda de que el hecho de haber sido aceptada
por un cónclave internacional como la Conferencia
Internacional de Educación, en la que han estado re-
presentados la mayor parte de los países del mundo,
da al contenido de esta, como de la anterior recomen-
dación, un valor jurídico innegable.



LA EDUCACION EN LAS REVISTAS

CUESTIONES GENERALES
DE EDUCACION

La Revista Española de Documentación publica re-
cientemente un amplio estudio estadístico sobre la ju-
ventud a través de la Prensa, que, según sus autores es-
peran, «puede contribuir tanto a esclarecer puntos
equívocos cuanto a despertar los ánimos sobre la necesi-
dad de atender con realismo y en profundidad a la pro-
blemática en este terreno de los juicios y las realidades
acerca de nuestros jóvenes». El número de títulos de
periódicos utilizados ha sido 77, publicados en un perío-
do de tiempo que va desde diciembre de 1964 hasta
febrero de 1966 y correspondientes a tres zonas del
mapa socio-cultural español : norte, centro y sur. To-
dos los originales recogidos de dichos periódicos gra-
vitan, dentro del tema general de la juventud, sobre
uno de estos nueve aspectos como motivación central :
aficiones, delincuencia, educación, familia, moralidad,
medios de comunicación, organizaciones, profesión y
taras o vicios.

Los autores llegan a la conclusión de que, en una
gran mayoria de casos, el interés que la Prensa ma-
nifiesta por la juventud concierne más a la forma que
al fondo. Y deducen como una de sus conclusiones
más importantes las siguientes: «A pesar de la opinión
pesimista generalmente extendida acerca de los jóve-
nes españoles, la Prensa nos ofrece noticias y juicios
netamente positivos en contraposición a las opiniones
emitidas sobre ciertos sectores de la juventud de dife-
rentes países extranjeros.»

A continuación los autores intentan averiguar por
-qué a partir de informaciones favorables existe, sin
embargo, una opinión peyorativa con respecto a los
jóvenes españoles de hoy. Su investigación está basada
en un análisis sistemático de los recortes de Prensa
sobre la juventud y los problemas en ellos tratados y
subraya el carácter periodístico y la forma literaria o
gráfica de las publicaciones. El hecho de que los datos
hayan sido elaborados científicamente y que sean ofre-
cidos de la manera más clara posible permitirá al lec-
tor preocupado por los problemas de la juventud y de
la Prensa consultar un documento de gran valor que
explora un terreno de investigación sociológica inédito
hasta ahora. El mundo de la información debe con-
templar los hechos con realismo y fijar las bases que
permitan obtener de ellos un conocimiento más pro-
fundo. Los autores aportan hechos reveladores y apro-
vechables para romper el vicioso círculo de las inter-
dependencias entre opinión e información. Presentan
también con objetividad la manera con que se produ-
cen en los periódicos españoles las referencias a la
juventud (1).

(1) JESÚS MARÍA VÁZQUEZ, O. P., y Ftt.rx MEDÍN GAR-

CÍA : «La juventud a través de la Prensa», en Revista
Española de Documentación (Madrid, julio-septiembre
de 1966.)

ENSEÑANZA PRIMARIA

El profesor García Yagüe publica en la revista Edu-
cadores un estudio sobre la Batería de Aptitudes Ge-
nerales, que comienza con estas palabras: «La eva-
luación de la inteligencia a través de interrogantes
cotidianos problematizados para poner en actividad
funciones mentales complejas y generales ha atraído
siempre a psicólogos y educadores los tests son nu-
merosos, y casi todos ellos permiten alcanzar altos ni-
veles de validez y consistencia, independientemente de
los supuestos que precedieron a la búsqueda o clasifi-
cación de las preguntas (test de profundidad o rapidez
de desarrollo, cuestiones mezcladas, series homogéneas
de problemas, etc.). Todos pueden tener numerosas
aplicaciones en orientación personal y escolar, espe-
cialmente en edades evolutivas. El control previo de
la madurez para muchos tipos o ritmos de aprendizaje
escolar, el pronóstico del rendimiento en los diferentes
niveles escolares y profesionales y la comprensión de
infinidad de mecanismos de adaptación y compensa-
ción necesitan apoyarse en los tests de aptitudes men-
tales y en las delimitaciones estadísticas que ellos
pueden aportar.» En este sentido, la «Batería de Ap-
titudes Generales)> puede ser utilizada como instru-
mento de gran eficacia. En España, desde 1963, la BAO
ha sido muy empleada especialmente a niveles de in-
greso y segundo de bachillerato, y ha sido de gran
valor para predecir el éxito escolar, combinada en mu-
chas ocasiones con otros tests. García Yagüe ofrece
al lector unas normas de aplicación y corrección muy
pormenorizadas de dicha Batería, y cierra su trabajo
con los baremos obtenidos sobre una muestra cuyas
características expone detalladamente (2).

En el último número de La Escuela en Acción, de-
dicado al tema de las Unidades Didácticas, el profesor
Julio Fúster estudia las unidades de naturaleza en les
cuestionarios nacionales. Considera el autor que dichas
unidades deben ser, sobre todo, ejercicios de observa-
ción, en el más amplio sentido. Y todo ejercicio de
observación debe partir siempre de una base concreta.
Durante la observación deben los alumnos hablar y
comentar lo observado, dibujar mucho, escribir, etc.,
es decir, poner en juego todos los medios de expresión.
Para ello, pues, es preciso dar a los alumnos durante
la observación un papel eminentemente activo (3).

Ambrosio Pulpillo, al abordar también el tema de
las Unidades Didácticas, pone de relieve el hecho de
que cada una de estas estructuras didácticas encierra
a su vez tres modos de unidad :

a) Unidad de materia o de contenido instructivo.
b) Unidad de tiempo para su realización e integra-

ción.

(2) JUAN GARCÍA YAGÜE : «Batería de aptitudes ge-
nerales». en Educadores (Madrid. enero-febrero de 1967).

(3) Jumo FUSTER; «La unidades de naturaleza en
los cuestionarios nacionales», en La Escuela en Acción
(Madrid, diciembre de 1966).
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c) Unidad de método o de procedimiento en su pro-
ceso.

Si pretendemos sistematizar u ordenar las activida-
des necesarias para el desarrollo de las Unidades Di-
dácticas, el autor recomienda el siguiente plan de
trabajo:

1. Como primer paso de toda Unidad Didáctica, in-
dependientemente de su carácter dominante en-
tre lo social y lo natural, estará el acopio por
los niños, guiados por el maestro, de todo tipo
de material aprovechable, ya sea éste «de pri-
mera mano», escogido de la propia realidad o
expresivo y representativo : fotografías, dibujos,
textos, etc.

2. Ya dentro de la propia realización se cuenta o
debe contar con la manipulación (comercio en
el sentido filosófico del vocablo, que equivale a
«trato») y la realización de experiencias de todo
orden (siempre contando con las posibilidades de
los escolares y de la escuela) sobre ese mismo
material seleccionado.

3. Observación de los hechos y cosas que se nos
ofrezcan en esa manipulación y experiencias, no
excluyendo, siempre que sea posible, la reflexión,
el comentario y el juicio.

4. Comparaciones y relaciones sensibles de todo or-
den, y procediendo de la menor a la mayor
complicación, según los cursos, por lo que no
hay inconveniente en que a lo largo de toda la
escolaridad se repitan algunos tópicos o temas,
que, aunque parezcan a primera vista idénticos,
será susceptible de considerarlos de modo dis-
tinto.

5. Análisis y descomposición de partes y elementos
en relación con el conjunto o estructura orga-
nizada.

6. Síntesis y recomposición con elaboración de sis-
temas y esquemas más o menos logrados.

7. Actividades expresivas de todo orden : exposicio-
nes orales, lecturas, resúmenes escritos, realiza-
ción de dibujos o grabados, etc. Una cosa se sabe
cuando se es capaz de expresarla de cualquier
manera.

8. Ejercicios de control o comprobación demostra-
tivos de que el aprendizaje útil y deseado se ha
logrado.

9. No debe acabar el desarrollo de la Unidad Di-
dáctica con la fase anterior, aunque a primera
vista así pudiera parecer, puesto que un apren-
dizaje o un conocimiento es funcional y práctico
en la medida que sirve para resolver problemas
o situaciones concretas. Así, pues, la escuela debe
llevar al escolar a actuaciones aplicativas y re-
solutivas, que es en definitiva lo que la vida
exige de nosotros (4).

Josefa Portilla nos dice en esta misma publicación
que las nuevas dimensiones en que la Historia se pro-
yecta, ofrecen contenidos educativos y metodológicos
llenos de interés para la formación social de nuestros
alumnos. En las Unidades Didácticas de Historia no
puede olvidarse la triple dimensión que presenta todo
hecho histórico, enraizado en un pasado, vivo en su
presente y abocado hacia el porvenir. Como motivación
de tales Unidades se han tomado hechos que pueden
interesar al niño, aspectos del pasado que puede com-

( 4) AMBROSIO J. PULPILLO : «Más sobre unidades di-
dácticas», en La Escuela en Acción (Madrid, diciembre
de 1966).

prender. No nos limitemos a desempeñar el papel de
narradores ante tales hechos: presentémoslos a nues-
tros alumnos dentro del marco en que se desarrollan,
época y escenario geográfico en que tienen lugar, y
acompañados de sus precedentes más señeros, sus cir-
cunstancias más acusadas y sus consecuencias más
significativas (5).

Joaquín Campillo considera en un articulo sobren
La vida social en la escuela que el énfasis con que
ésta aparece en los Cuestionarios es revelador de la
importancia y trascendencia que se le concede en los
planes de educación primaria para la formación inte-
gral del educando y el armónico desarrollo de su per-
sonalidad.

El análisis de los Cuestionarios pone de manifiesto
la amplitud y profundidad de la temática que debe
desarrollarse a lo largo de estos ocho arios de estudios
obligatorios y lo que el educando debe saber. El éxito
de esta importante experiencia que ahora se pone en
marcha reside en el grado de vitalidad que los maes-
tros españoles infundan a unos esquemas —y aun
unos textos—que no pueden ser otra cosa que sugeri-
dores y que quedarían en simple letra muerta si no
son vitalizados, recreados, completados por cada maes-
tro para cada alumno. El maestro debe poseer clara
conciencia de que la escuela es uno de los instrumen-
tos de que la sociedad se vale para facilitar el dificil
paso del hombre desde la sociabilidad a la socialización,
para transformar al niño de «unidad biológica» en
«unidad social» (6).

Los directores del Colegio San José, de Vallecas,
considerando que es fundamental la distribución ra-
cional y proporcional de las Unidades a lo largo del
curso escolar, ofrecen un cuadro que puede servir al
maestro, adaptándolo a sus especiales circunstancias,
para desarrollar el programa de Unidades Didácticas.
según están concebidas en los cuestionarios oficia-
les (7).

ENSEÑANZA MEDIA

En nuestra reseña del número de noviembre reco-
gíamos el artículo de Manuel García Martínez, donde
abordaba el problema de cómo estudiar el dogma en
el bachillerato superior. Ahora estamos ante otro ar-
tículo del mismo autor, que se plantea el problema del
estudio de la moral en el bachillerato superior, y que
consiste, principalmente, en la exposición de unas su-
gerencias para armonizar el estudio de la moral con
una presentación pastoral. No se trata de una estruc-
turación ideal de la moral, sino de una acomodación
del plan hoy vigente con el fin de hacer resaltar sobre
la aridez y la casuística el sentido vital de la respues-
ta del alumno a la llamada del amor.

La moral —dice Manuel Garcia Martínez—, sobre
todo tratándose de adolescentes y jóvenes, ¿no la de-
bemos orientar a decisiones positivas de acción y res-
ponsabilidad? La información necesaria, que orienta al
chico en la distinción del bien y el mal, ¿no debe estar
ligada a un fuerte estimulo que le impulse a avanzar
por el camino del amor trazado por el amor? Sencilla-
mente, la ruta más expedita y la más rápida que
ofrezca una mayor dosis de seguridad —de la que está
tan necesitado el estudiante a esa edad— es la que

(5) JOSEFA PORTILLA : «Historia y vida social», en La
Escuela en Acción (Madrid, diciembre de 1966).

(6) JOAQUÍN CAMPILLO : «La vida social en la escuela»,
en La Escuela en Acción (Madrid. diciembre de 1966).

(7) PEDRO MUNICIO FERNÁNDEZ y SOLEDAD GIJÓN RUIZ:
«Plan de las unidades didácticas en el curso escolar», en
La Escuela en Acción (Madrid, diciembre de 1966).
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ofrece más garantías psicológicas de aceptación, y no
olvidemos que esa aceptación libre y responsable es
la meta más bella del estudio de este curso. Después
de haber forzado a los estudiantes a aprender una
serie de normas que amenazan enterrarlos corno una
losa de sepulcro, ¿qué les queda en su vida interior
que les llame ni de lejos a comprometerse con el amor
de Dios, hecho visible en Jesucristo? Las encuestas de
esos estudiantes nos lo arrojan a la cara... Podemos
decir que la moral es una ecuación entre dos términos.
El primero es fijo. El segundo, adaptable. El término
fijo es Dios, su Camino de Amor, su Ley. El término
adaptable es el hombre. Esta ecuación formidable está
destinada al esfuerzo del hombre ayudado por el Amor
de Dios. Dios ofrece siempre. Nunca obliga a la acep-
tación. Por eso la construcción de esa gigantesca ecua-.
ción es libre y voluntaria por parte del hombre. Exige
una plenitud de advertencia. El autor considera peli-
grosa una pedagogía de represión y recomienda como
óptima una aleación que incluya la exigencia intran-
-sigente y la felicidad.

Comentando el programa actual vigente que se sigue
en quinto de bachillerato lo rechaza como imperfecto
bajo muchos aspectos. Y cierra su trabajo con su pro-
grama personal expuesto sintéticamente en veintitrés
lecciones y que responden a la directriz que el autor
-quiere dar a la enseñanza de la moral en el bachi-
llerato. «Lo importante—dice—es reproducir en los
chicos el misterio del amor, la belleza de una respuesta
libre, responsable, abierta a sus ansias de construc-
ción. Así podrán imitar el incontenido dinamismo tri-
nitario, que busca incansablemente repartir vida y
.amor» (8).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

Pedro Ferrer aborda en un estudio publicado en la
revista Educadores las relaciones entre Educación e
Investigación, cuyos papeles recíprocos preocupan hoy
profundamente a los responsables de los centros uni-
versitarios para llegar a aprovechar al máximo
las virtualidades formativas que encierran cada una
de estas actividades. Como resumen de su traba-

(8) MANUEL GARCÍA MARTÍNEZ: «El estudio de la mo-
ral en el bachillerato superior», en Educadores (Madrid,
enero de 1967).

jo, el autor nos dice: «Una concepción dinámica de la
educación, concebida esencialmente como creación de
cultura, factor primordial de progreso y planificación,
nos ha llevado a una aproximación Enseñanza Supe-
rior-Investigación. aproximación que en el aspecto
personal (sujeto que investiga, sujeto que enseña o
aprende) parece revelar que se ha superado la ten-
sión a que aludíamos y que ello ha sido en beneficio
de la enseñanza y de la investigación. Pero todavia
cabe preguntarnos : ¿Ha venido dicho acercamiento
de parte de la enseñanza o también ha venido de
parte de la investigación? El autor trata de demos-
trar que también de parte de esta última. Cierra su
exposición con estas tres conclusiones:
aj Superadas o en trance de superar las tensiones

que inevitablemente han ido surgiendo entre Ense-
ñanza Superior e Investigación, cada día aparecen más
estas actividades como complementarias y más aptas
para ser ejercitadas, practicadas, por el mismo sujeto,
por la misma entidad. De ahí el consensus casi uni-
versal de que la Investigación (nos referimos, una vez
más, a la básica) deba realizarse en el seno de la
Universidad o encuadrada en el seno de organismos
universitarios.

b) La evolución de la figura del profesor univer-
sitario, y más aún del investigador, ha llevado a una
aproximación en las cualidades y en el ejercicio de
ambas profesiones. Ha terminado o está en trance de
desaparecer la figura del sabio genial, la del clásico
inventor y la del mismo investigador trabajando en
la soledad o en la miseria. La racionalización de la
Investigación, el trabajo en equipo, el carácter social
de la Investigación, hacen que vaya desapareciendo la
figura romántica del investigador, como va desapare-
ciendo la figura del misionero en la selva o la del
futbolista amateur.

c) La evolución de la Educación, la aproximación
de culturas, ha llevado a la concepción universal de
la Educación hoy en día con sus tres notas de inte-
gración de cultura, de eficiencia, de planificación. Y
son también estas tres notas las que aproximan una
vez más la Enseñanza Superior y la Investigación» (9)

CONSUELO DE LA GÁNDARA

(9) PEDRO FERRER Pi : «Enseñanza Superice
gación», en Educadores (Madrid, enero-febrer	 1967).



RESEÑA DE Luimos

BISSONNIER, HENRI : L'expresszon, va-
le-ur chretienne dan.» la vie, la
psycho/pedagogie et Forthapéda-
gogie. Collection Psycho/sociale
número 1, Editions Fleurus, Pa-
rís, 1965, 352 págs.

Dividido en tres partes, que abar-
can numerosos capítulos, el autor de-
dica la primera al estudio de la ex-
presión, definiéndola, comparándola
con el simbolismo y refiriéndola a la
persona en particular y a la comu-
nidad en general, para terminar enu-
merando como medios de expresión
el propio cuerpo y los diferentes ins-
trumentos utilizados trgdicionalmen-
te en este sentido.

En la segunda parte, que denomina
«Psicopedagogía de la expresión», el
autor aborda los condicionarnientos
de la expresión para relacionar des-
pués la pedagogía de la expresión
con la educación cristiana ; desarro-
lla los elementos de una pedagogia
cristiana de la expresión, así como
los diversos jalones por los que ne-
cesita pasar ésta.

El contenido de la tercera y úl-
tima parte del libro es amplio y pre-
ciso; en él se recoge todo lo refe-
rente a inadaptación y expresión. Co-
menzando por preguntarse si hay in-
adaptados en la expresión, traza un
esquema de supuestos fundamentales
de una ortopedagogía de la expresión,
así como los obstáculos y recursos de
la misma. Estudia luego los aspectos
psicopatológicos de la expresión reli-
giosa, aduciendo experiencias vividas
a este respecto, terminando por abor-
dar las relaciones entre expresión re-
ligiosa y deficiencia mental y an-
gustia.

En la introdución. Bissonnier des-
taca cómo veinticinco años de minis-
terio sacerdotal y cerca de veinte
años de enseñanza le llevan a po-
ner de relieve lo numerosos que son,
en el mundo en que vivimos, los se-
res humanos incapaces de expresión;
cuántos hombres y mujeres perma-
necerán como aprisionados durante
su vida, cuando hubieran tenido tan-
to que decir y cuántos otros se expre-
san con dificultad no habiendo en-
contrado jamás el medio de revelarse,
ignorando incluso sus posibilidades
o bloqueados en su propio naci-
miento. Por otra parte, ha compro-
bado cómo la personalidad dotada de
talento pedagógico, de fuerza de con-
vicción y de entusiasmo profundo es
suficiente para conducir al acto a las
potencias adormecidas de aquéllos.

Esta obra no es, por tanto, un li-
bro de teología o de filosofía : Su hi-
pótesis de trabajo es la del pedagogo
y, sobre todo, la del ortopedagogo, o,

dicho de otro modo, el autor se sitúa
en el punto de vista del educador Y
aún más del educador especializado.
Es, pues, un valor pedagógico y orto-
pedagógico, es una dimensión de la
educación y más particularmente de
la reeducación la que desea descu-
brir esencialmente y hacer descubrir
en los demás atacando con la cons-
ciencia de los límites la inmensa
cuestión de la expresión.

La expresión verdadera es, esen-
cialmente, un movimiento que va
del interior hacia el exterior, hacia
lo visible, partiendo de lo oculto;
es la manifestación del ser a partir
de lo que él oculta como más esen-
cial, más profundo y más innato. Es
el final de una actuación de poten-
cias ignoradas frecuentemente por
aquel que se expresa; es el resulta-
do, el fruto, si no el fin o término,
de un laborioso esfuerzo que va del
vacío a la plenitud de la presencia ;
en definitiva, es una «creación» en
e-1 sentido de que aporta algo de nue-
vo al mundo.

El primer modo de expresión es
más inconsciente, infantil y arcaico,
pero tiene la fuerza y la riqueza que
le confieren su carácter bruto, su
brote primario a nivel del instinto,
su sencillez fresca y sin rodeos, su
animalidad misma violenta y apasio-
nada. Sin embargo, es ciego, sal-
vaje, susceptible de ser destructor
del mundo, pues no admite límites,
de acabar consigo mismo. En el li-
mite, desemboca en la anarquía, vuel-
ve al caos. Es por esto por lo que se
encuentra en la producción de los
grandes enfermos mentales o se ve
estallar de pronto, como una tormen-
ta en los hombres más normales.

El segundo modo de expresión es,
por el contrario, más consciente, más
adulto, más evolucionado. Pero no
siempre escapa al peligro de empo-
brecerse, de desecarse, de perder algo
de su vigor y de su verdad iniciales,
al conceptualizarse, al hacerse volun-
tario, al caer bajo el control de una
razón que reflexiona, al civilizarse,
en una palabra. Es, sin embargo, más
lúcido, más clarividente y más pre-
visor, más sabio, más económico y
más constructivo. Aceptando el mun-
do tal como es se apoya sobre él para
transformale, sabiendo bien hasta
qué punto le transforma. Este modo
de expresión se encuentra en el ge-
nio o más simplemente en el «hom-
bre honesto», es el que se descubre
en el místico o en toda manifesta-
ción auténtica de un gran amor.

Mas, no hay ruptura absoluta en-
tre estos dos modos de expresión
el espontáneo y el querido. El pri-
mero prepara al otro y el segundo

debe hacer llamada sin cesar a los,
indiscutibles recursos del primero, en.
el que no cesa de enraizarse y de
encontrar su dinamismo. El hombre
«civilizado» debe redescubrir estas.
riquezas en sí mismo, remontarse
laboriosamente a su origen, explo-
tarlas después de ordenadas y reuni-
ficarlas para ofrecerlas y transfor-
marlas en ofrenda finalmente. Pero
debe tener en cuenta también la pre-
sencia de estas verdaderas riquezas-
y de estos niveles en el otro; que
se exprese para él o se refiera a su
expresión es hasta donde precise-
abrirse un camino.

En el dominio religioso, por otra
parte, encontramos también dos mo-
dos de simbolización : el primero,
propio de las religiones arcaicas, pre-
metafísico, cuya dominante es la cua-
lidad psíquica inconsciente, caracte-
rística del niño; el segundo lo en-
contramos en las religiones evolu-
cionadas. como el cristianismo, en
su estadio posmetafísico y cuya do-
minante es la cualidad psíquica
consciente, más peculiar del adulto_

Expresión, símbolos y valores re-
ligiosos son tres realidades conexas
a pesar de ser distintas. En efecto,
toda expresión no es, de golpe, sim-
bólica, ni toda expresión, incluso sim-
bólica, es por tanto religiosa. Pero.
el símbolo es en la expresión como.
su fundamento mismo y como la
meta en la que la expresión debe
desembocar de manera casi inexcu-
sable. Simbólica o no, toda expresión
tomará el camino de los símbolos,
pues es simbólico el universo mismo
creado por Dios.

La expresión se cultiva, es coma
una educación fundamental que todo
hombre se debe a sí mismo y que
debe dar a los que le son confiados;
el educador o reeducado,. tiene que
ser mas capaz que ninguna otra per-
sona de expresarse y de ayudar a los
otros a hacerlo. Si ello le falta es-
tará frustrado en sí mismo y f rus-
trará a los demás.

La expresión comunitaria parte de,
una realidad, la de la humanidad
misma que es imposible tratar de,
otro modo que como una unidad, un
todo, un cuerpo y que, espontánea-
mente, naturalmente, prueba la nece-
sidad de manifestarse como tal. Y la
expresión comunitaria ayuda a esta
humanidad a evolucionar en el in-
terior mismo de esta realidad, hacia
una unidad más perfecta en tanto.
que es más personalizada en sus
miembros, al mismo tiempo que más
íntimamente articulada y armoniza-
da en su estructura, su funciona-
miento y el juego de sus dones re-
cíprocos.
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Unida4 y diversidad de la expre-
sión. Una expresión verdadera com-
promete al hombre todo entero. Es-
tamos presentes desde la planta de
nuestros pies y con la plenitud de
nuestra alma hasta el fin del lapi-
cero, del pincel o de la pluma que
utilizamos para expresarnos. Este to-
talismo de la expresión, que debe
evolucionar hacia una verdadera uni-
dad, no excluye, sin embargo, que
se distinga en el hombre tantos pla-
nos y niveles en los que vive, obra
y se expresa.

La expresión nace y se enraíza en
el plano mas profundo del ser, en
el que anida un rico dinamismo. El
tono vital, la energía psíquica fun-
damental t ienen una importancia
considerable en la expresión; nos-
otros mismos sentimos algunos dias
menos vitalidad, fatiga mayor y lo
comprobamos también cuando nues-
tra tarea es estimular a los demás
e invitarles a que se expresen, en-
contrando, en unos, inhibición, sabia
economía , Y. en otros, liberación más
total, incluso anárquica.

El sistema permanente de la per-
sonalidad entra también en juego.
Tal individuo nos parece por cons-
titución, temperamento o carácter
más abierto, más expansivo, más en
contacto con el mundo; en él la ex-
presión parece más fácil. Por el con-
trario, otro parece habitualmente
más cerrado, reservado, más cortado
con el medio y nos vemos tentados
a decir que es más introvertido, más
egoísta y que, en él. la expresión pre-
senta más dificultad. Intervienen
igualmente en este plano las agene-
sias y las disociaciones de la perso-
nalidad; por ello se reflejarán en la
expresión las insuficiencias, pero
también las compensaciones del oli-
gofrénico; las disociaciones. per o
también las capacidades de recons-
trucción que se encuentran en los di-
versos grados de caracteriales, neu-
róticos y psicóticos.

La expresión se sitúa y evoluciona
desde los niveles psicofisiológico y
psicomotor, asentada en una anáto-
mo-fisiología dada, pero sin cesar de
mejorar y de reformarse por el ejer-
cicio. A través de todos estos planos
y niveles se manifiesta, en efecto.
una unidad : unidad del mismo di-
namismo nacido en lo más íntimo
del ser Y que aflora o explota en su
comportamiento y su relación con el
mundo, con el medio que le rodea;
unidad de funcionamiento en el que
los niveles inferiores son asumidos e
integrados por los niveles más altos
sobre los que influyen y a los que
condicionan; unidad de crecimien-
to del ser que se desarrolla cuantita-
tiva y cualitativamente y en el que,
a su vez, se expansiona cada una de
las funciones correspondientes a los
estadios del crecimiento somático
psíquico. Unidad, en fin, en la inten-
sificación de la vida interior y en
un continuo superar que conoce re-
nunciaciones, desintegraciones y cri-
sis, pero que, finalmente, debe des-
embocar en un equilibrio más sólido

y en una mejor armonía para portar
frutos de calidad superior.

La expresión religiosa no es, en si.
la misma cosa que el arte sacro, o
más exactamente es el arte sacro el
que puede entrar en el vasto domi-
nio de la expresión religiosa. Esta
reviste una significación capital y
desempeña un papel predominante
en el conjunto de la educación reli-
giosa y más especialmente en el de
la educación cristiana. Es esencial
y raro, al mismo tiempo, que los
educadores estén prestos a tomarla
a su cargo. Esto supone que los edu-
cadores mismos tengan hecha la ex-
periencia honestamente y esta expe-
riencia está menos extendida de lo
que se imagina.

La expresión religiosa estando en
la cumbre de toda expresión huma-
na auténtica se prepara a través de
una educación de la expresión. Ella
llega normalmente en todo un con-
texto que, idealmente, es el de una
verdadera educación humana, com-
pleta y activa, en la cual una edu-
cación de la expresión tiene el lugar
correspondiente; basta, entonces,
crear las condiciones favorables y es-
timulantes para el nacimiento de
una expresión de la vida religiosa;
después, alentar y sostener estas di-
versas manifestaciones a su tiempo.

Obstáculos y recursos en ortape-
dagogía de la expresión. Después de
una experiencia de varios años de
ortopedagogía de la expresión con
niños y adolescentes que presentan
inadaptación de origen diverso, el
autor destaca alguno de los obstácu-
los encontrados, así como ciertos re-
cursos que facilitan la expresión de
esta categoria de niños.

El espacio no explorado, en gene-
ral, puede constituir para el niño
una primera dificultad; se siente
perdido, no encuentra su lugar en él
y retrocede ante este mundo al que
él no está acostumbrado. En una sala
conocida, el menor cambio puede des-
pistar a ciertos niños y adolescentes,
a los deficientes mentales en par-
ticular, que toman la parte por el
todo, y a ciertos psicóticos que des-
integran en cadena a partir de un
fallo de la realidad.

El comportamiento del deficiente
profundo en la expresión está carac-
terizado por cierta lentitud; precisa
tiempo para ponerse a trabajar y
acaricia y manosea los instrumen-
tos previamente. En su expresión el
recuerda en sus formas al niño pe-
queño y al hombre primitivo; es
como un sueño pasado en la reali-
dad o la realidad revivida, es. igual
que en el párvulo, sin distancia y sin
barreras, pero no obstante con una
capacidad de testar la realidad en el
sentido adulto de la palabra. Como
el niño y quizá más, el deficiente
mental es realtivamente insensible
al principio de no contradicción;
una cosa puede ser para él blanca
y negra, posible e imposible al mis-
mo tiempo, pero escoge matices con
más finura que muchos adultos nor-
males.

Al yuxtaponer intuiciones más o
menos tableadas las unas por las
otras, la unidad le es dificil en esta
diversidad y el elemento que más
aprecia le destaca del resto y le
agranda—ISABEL Dinz ARNAL.

PEDRO PLANS : Geografía universal,
2.° curso. Un nuevo manual para
la Geografía del Bachillerato es-
pañol. Madrid, Editorial Magiste-
rio Español. Col. DYA, 360 Pá gi-
nas. 173 ilustraciones.

La constante labor de Pedro Plans
con vistas a una dignificación de la
enseñanza geográfica en el bachille-
rato ha cuajado recientemente en un
nuevo manual destinado a la Geo-
grafía universal que se cursa, en el
segundo año del bachillerato elemen-
tal. Los que conocíamos su primer
libro sobre la geografía de España
estábamos deseando que el esfuerzo
iniciado se completase cerrando el
ciclo de la endeble programación geo-
gráfica de la Enseñanza media.

La geografia universal, un mons-
truoso temario que encierra los con-
ceptos de geografia general física y
humana y la descriptiva de todos los
países a cursar en un solo año, pre-
senta dificultades enormes a la hora
de concebir la estructura de un li-
bro que va destinado a escolares de
doce años. No resulta fácil realmen-
te emprender una tarea con seme-
jante volumen de materias y hacerla
asequible, inteligible y digerible al
pobre muchac h o condenado por
nuestros programas oficiales a reali-
zar un esfuerzo que sobrepasa su
capacidad. Inmediatamente se echa
de ver que el objetivo del autor debe
ser aligerar la masa de datos, estruc-
turar en linea claras el cúmulo de
noticias y de información que se
contienen en el programa. En una_
palabra, el autor responsable está.
obligado a poner de su parte todo el
Ingenio posible, que le faltó en su
día al confeccionador del programa
oficial, para conseguir el milagro que
se exige en el presente plan de es-
tudios. Creemos que Pedro Plans ha
conseguido en buena parte este ob-
jetivo, y decimos en buena parte.
porque no se puede hacer más que
lo que permite hacer el programa.
Por eso, a pesar de la idea, presente
en todas las líneas del trabajo que
comentamos, de eliminar volúmen, el
manual ha salido con dimensión ex-
cesiva aunque sea la minixna reque-
rida para un libro de bachillerato_

El libro de Pedro Plans no des-
merece del alto nivel que se ha im-
puesto el autor. El verdadero valor
del libro hay que buscarlo en los
presupuestos metodológicos y didác-
ticos que lo inspiran entre los cua-
les destaca el de la enseñanza na-
cional. El alumno debe encontrar un
cauce adecuado para despertar su
interés y hacer aflorar la reflexión
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personal más que el ejercicio exclu-
sivo de la memoria. Ese cauce lo
constituye, de una parte, los expre-
sivos epígrafes de que consta cada
lección, en los que en una sola lí-
nea se condensa el contenido de los
mismos, y de otra, una descripción
pormenorizada pero descargada de
datos, que sirve de guia para movi-
lizar los engranajes de su imagina-
ción. El libro se convierte de esta
forma, más que en un caudal de
conocimientos, en un instrumento
formativo de la mente infantil, que
le ayuda a desarrollar su capacidad
reflexiva y relacional.

El riesgo de caer en un manual
«erudito» ha sido eliminado rotun-
damente. Por eso el libro no es re-
comendable para un profesor que
quiera informarse, sino sólo para un
profesor que quiera enseñar. En el
encontrará, dentro de la autonomía
exigida por el quehacer docente, una
gran cantidad de sugerencias didác-
ticas sobre el correcto planteamiento

de los temas, la estructura de los
mismos, e incluso el modo de diri-
girse, con un lenguaje directo, al
alumno. Pero, sobre todo, el manual
está hecho para el uso de los esco-
lares. Pedro Plans ha tenido la hon-
radez de renunciar a cualquier otro
objetivo que no sea el mejor apro-
vechamiento del lector adolescente,
poniendo a su nivel psicológico el
contenido temático de la geografía
general y regional.

El libro está muy bien presentado.
requisito bastante importante para
que cumpla con su destino. Las le-
tras cursivas y negritas se utilizan
para subrayar las nociones más im-
portantes, y los recuadros en letra
roja fijan y destacan las definicio-
nes centrales del tema desarrollado
en cada lección. El texto se agiliza
y pierde mazacotismo, gana en faci-
lidad de lectura, y se convierte en un
instrumento más al servicio del fin
docente.

La ilustración gráfica es satisfac-

toria, sobrepasando ampliamente los
limites mínimos requeridos, en lo
que se refiere a material fotográfico
empleado, aunque podría mejorar un
poco más en croquis y dibujos. Su-
ponemos que esta escasez viene im-
puesta por motivos que escapan a
la voluntad del autor y puede ser
suplida por el manejo de un atlas
escolar, al cual se hace constante re-
ferencia en el texto.

Cada lección lleva una lista de
preguntas sobre el tema tratado y
unos ejercicios prácticos, y al final
del libro hay un yocabulario en el
que se explican las palabras que pue-
den ser menos comprendidas por el
alumno. Un pequeño folleto con el
programa y unas consideraciones me-
todológicas acompaña al libro. Re-
comendamos su lectura porque cons-
tituyen los principios metodológicos
y didácticos con que ha sido cons-
truido el libro y una autocrítica de
su propia labor.—SALVADOR MENSUA
FERNÁNDEZ.



ACTUALIDAD EDUCATIVA

REORDENACION
DEL CSIC

El ministro de Educación y Cien-
cia, don Manuel Lora Tamayo ha
hecho unas declaraciones acerca del
alcance de la nueva Ordenación del
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas.

«La nueva Ordenación —dijo-- tie-
ne dos objetivos fundamentales:
ordenar los centros de investigación
de manera que ciertos patronatos
estén exclusivamente integrados por
institutos propios y que los otros
tengan a su cargo la coordinación
y el fomento de las investigaciones
con centros ajenos. De otra parte,
se seguirá en el camino, ya empren-
dido. de acabar con el minifundio
científico al agrupar en centros de
más efectividad los centros propios
de pequeñas dimensiones.

»La otra directriz —sigue el mi-
nistro de Educación y Ciencia— es
incorporar a los puestos directivos
y a la responsabilidad de la vida
corporativa a los investigadores del
Consejo, dándole acceso a los órga-
nos de Gobierno y asesoramiento de
los patronatos, a las Juntas de Go-
bierno de los institutos y al propio
Consejo Ejecutivo del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas,
máximo organismo de dirección del
mismo.»

PROPOSITOS
DE LA ORDENACION

— Qué se intenta en esta Orde-
nación?

—Hacer que la Universidad, las es-
cuelas técnicas superiores y las rea-
les academias estén representadas en
el Consejo Ejecutivo, con el propó-
sito de lograr una estrecha vincu-
lante cooperación, de una parte, y
de fructífero asesoramiento, en la
otra.

—¿Existe algún otro tema de im-
portancia en la nueva Ordenación?

—La temporalidad de los cargos
de los componentes de los órganos de
Gobierno de institutos, patronatos y
Consejo Ejecutivo. Con lo que se es-
pera lograr una renovación que trai-
ga consigo nuevas incorporaciones.

La nueva Ordenación tiende no
sólo a una coordinación de la in-
vestigación, sino a responsabilizar-
la en la vida económica y en el des-
arrollo del país.

1. España

El señor Lora añade:
—En los Consejos Técnicos de los

institutos, como en las Comisiones
Asesoras de los patronatos se estable-
ce la representación en el Patronato
«Menéndez Pelayo», que ha de culti-
var las investigaciones de Humanida-
des; el sector agrario —Agricultura,
Ganadería y Bosques— y otras acti-
vidades económicas y geológicas. im-
plicadas en la misma, en el Patrona-
to «Alonso de Herrera»; el sector in-
dustrial, en el Patronato «Juan de
la Cierva», y los sectores sanitario,
médico y farmacológico, en el Patro-
nato «Ramón y Cajal». Además, en
todos ellos existirán representaciones
de la Administración en este mismo
orden de actividades.

—¿Qué se pretende con ello?
—Lograr que la investigación esté

en íntimo contacto con cada uno de
los sectores interesados y lograr una
cooperación e incluso fusión de inte-
reses de algo que debe estar unido
para un eficaz y armónico desarrollo
de la investigación en nuestro país.

— Cómo se coordina la acción del
Consejo con los demás centros inves-
tigadores vinculados a otros minis-
terios?

—No pocos de los miembros de es-
tas Comisiones Asesoras pertenecen
ya hoy a otros centros ajenos al Con-
sejo, y en esta misma dirección ha
de continuar la auténtica y necesaria
cooperación de esfuerzos, tanto den-
tro del Consejo como de la Comisión
Asesora de Política Científica inte-
grada en la presidencia del Gobierno
Y de la que forman parte todos los
centros de investigación españoles.

ATENCION A LA INVESTIGACION

—¿Es cierto que la investigación
será atendida muy especialmente en
el Plan de Desarrollo?

—La Comisión Asesora de Política
Cientifica tiene a su cargo la prepa-
ración del Sector de Investigación del
II Plan de Desarrollo. La labor que
hasta ahora está llevando a cabo es
la de atender, de una parte, a cubrir
sectores que interesa fundamental-
mente fomentar, y que no han llega-
do a alcanzar el necesario desarrollo.
Fomentar el personal científico para
cualquier orden de investigación fun-
damental, con el propósito de progra-
mar la labor de los sectores de carác-
ter prioritario del II Plan de Des-
arrollo : enseñanza, investigación,

agricultura, industrias básicas, expor-
tación, transportes y comunicaciones,
vivienda, estructura y servicios urba-
nos, planificación financiera, desarro-
llo regional y política de rentas. Con
este propósito, un miembro de la Co-
misión Asesora forma parte de estas
Comisiones, y dentro de ellas se ar-
ticulan grupos de investigación cuyas
propuestas han de pasar a la Comi-
sión Asesora para integrarlas en su
estudio definitivo.

—Por último, señor Ministro, ¿po-
dría usted informarme de la preocu-
pación del Gobierno sobre política
científica a desarrollar en los pró-
ximos arios?

—Ir gradualmente a alcanzar el.
1 por 100 de la renta nacional, inclu-
yendo en ello lo que la industria debe
gastar en investigación. Para lograr'
esto es necesario estimular al máxi-
mo, por todos los medios posibles.
la investigación en las industrias, y
el Ministerio de Educación y Ciencia
ha estudiado un posible Plan de ac-
tuaciones que para ser llevado a cabo,
habrá de conjuntarse con el de otros
Ministerios, como el de Industria,
Agricultura y Comercio, más íntima-
mente interesados. Felizmente existe
en el Gobierno la máxima aprecia-
ción de que hay que dar a la inves-
tigación los recursos precisos y los
trabajos que viene realizando la Co-
misión Delegada de Política Científi-
ca, integrada por varios Ministros Y
presidida por el Jefe del Estado. Son
francamente positivos y enormemen-
te estimulantes y esperanzadores.

CIFRAS DE LA
ENSEÑANZA PRIMARIA.

«Para solucionar lo s problemaá
planteados por la población infantil
en edad escolar, es decir, desde los
seis a los catorce años, se deberán
invertir unos 17.000 millones de pe-
setas a partir de enero de 1968. cuan-
do entre en vigor el II Plan de Des-
arrollo», ha declarado don Joaquín
Tena Artigas, director general de En-.
señanza Primaria.

Tal cifra, con el panorama de la
enseñanza primaria en España y sus
previsiones para el futuro, fué plan-
teada, ante el Consejo de Ministros
último, por el titular de la cartera de
Educación y Ciencia.

En nuestro pais existe un déficit.
de escolarización, al que hay que-
agregar el incremento constante pro--
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ducido por el crecimiento vegetativo
Y las migraciones internas. Global-
mente. este déficit, que el señor Tena
Artigas califica de «muy importante»,
prefiriendo silenciar una cifra con-
creta, se fundamenta en estos pun-
tos:

1. Al ampliarse la edad escolar de
los doce a los catorce arios, en 1964,
la población escolar, referida a la to-
tal del país. pasó de suponer un 10,2
a un 13,86 por 100. «La enseñanza
primaria obligatoria afecta asi. ac-
tualmente —dice el señor Tena Arti-
gas—, a 1.079.000 niños, de los que
sólo están escolarizados algunos más
de 700.000.»

2. El crecimiento vegetativo de la
población hace que el número de ni-
ños en edad escolar se incremente
anualmente en una medida de 40.000.

3. Según las cifras del Instituto
Nacional de Estadística, medio mi-
llón de españoles se ve afectado
anualmente por migraciones interio-
res. En ese medio millón hay unos
70.000 niños en edad escolar que, en
muchas ocasiones, en sus puntos de
destino, no tienen escuela. Estas mi-
graciones, por otra parte, hacen que
muchas escuelas se queden sin alum-
nos. «Aunque el Ministerio mantiene
el criterio de dejar abiertas escuelas
con un solo alumno—dice el director
general— he aquí una cifra significa-
tiva: durante el pasado año tuvimos
que cerrar 989 escuelas.»

Cara al II Plan de Desarrollo serían
precisas 13.225 aulas para liquidar el
déficit «crónico» de escolarización.
otras 11.000 para enjugar el provoca-
do constantemente por crecimiento y
migraciones e importantes reparacio-
nes en 15.000 de las ya existentes.

«Por término medio, la construc-
ción de un aula, comprendido el ma-
terial docente y la vivienda para el
maestro, viene a suponer una inver-
sión de 700.000 pesetas. Una sencilla
multiplicación nos lleva a los 16.957
millones de pesetas de que antes ha-.
blé. De tal suma, el 10 por 100 debe-
ría ser aportado por las corporaciones
locales afectadas.»

El déficit con que en el capitulo
de la enseñanza primaria se va a en-
frentar el II Plan de Desarrollo, vie-
ne en parte arrastrado del primero.
«No se han cubierto las previsiones y
yo veo en ello dos causas fundamen-
tales. En primer lugar, se presupues-
taron para la enseñanza primaria
sólo 6.000 millones, cifra idéntica a
la presupuestada para la enseñanza
media. Por otro lado, de esa cifra
se suponía que las corporaciones lo-
cales iban a aportar el 40 por 100,
cuando en realidad, por carecer de
medios o amparándose en la propia
legislación, no han pasado de propor-
cionar el 9 por 100 de los presupues-
tos. Dentro del I Plan de Desarrollo
se pensaba construir 14.000 aulas y.
por el momento —con tres arios de
planificación gastados—, sólo se han
levantado 5.576. Al finalizar el plan,
es decir, para fines de 1967. habremos
llegado a duras penas a las 9.000
aulas.»

Según datos de diciembre de 1965.
el 84.5 por 100 de los niños españoles
tienen escuela, mejor o peor, pero la
tienen. Queda una media de 15,5 por
100 de muchachos sin escolarizar. El
porcentaje no está uniformemente
repartido por el país: mientras hay
provincias como Soria, Navarra. Za-
mora, Teruel o Santander totalmente
«escolarizadas». hay otras —Cádiz y
Santa Cruz de Tenerife, por ejem-
plo— en las que el porcentaje de ni-
ños sin escuela alcanza niveles alar-
mantes de hasta el 36 por 100.

«Queda mucha tarea por hacer
—dice el señor Tena Artigas—, por
todas partes tenemos problemas que,
gracias a Dios, nos hemos sabido
crear, cuando la edad escolar alcan-
zaba sólo a los doce arios, el panora-
ma estaba claro y sin complicaciones
de ningún género. Pudimos subir el
tope de la enseñanza primaria hasta
los catorce arios y. para cuando ha-
yamos solucionado de nuevo la situa-
ción, ya estaremos otra vez con el
agua al cuello, quizá creando jardines
de infancia para niños menores de
seis años, de suerte que sus padres
puedan ir a trabajar y sus hermanos
mayores a la escuela, sin necesidad
de cuidarles. Los nuestros son unos
problemas vivos, en constante creci-
miento, y cabe destacar que el Go-
bierno está dispuesto a hacerles fren-
te. cada vez con más medios.»

EL HUMANISMO
DEL TERCER MILENIO

En el Club «Pueblo», el escritor
francés Louis Pauwels pronunció una
interesante conferencia sobre el hu-
manismo y la educación a partir del
año 2.000. Comenzó Pauwels afir-
mando que debemos acoplar nuestro
espíritu a un nuevo humanismo que
responda a la denominación que un
grupo de intelectuales han calificado
de humanismo del tercer milenio.

«Esta denominación—afirmó—pue-
de parecer pomposa, lírica, pero bas-
ta meditar que nos separan cincuen-
ta y dos años de la primera guerra
mundial y que no nos quedan más
que treinta y cuatro para llegar al
ario dos mil uno. Esto significa que
nos encontramos más alejados del
mundo mental de nuestros abuelos,
que de una sociedad en trance de en-
viar cosmonautas con destino a
Marte.»

«Para los hombres del tercer mi-
lenio, la educación no puede consi-
derarse como un lujo, sino como una
función biológica. El hombre actual
tiene que adaptarse a mutaciones si-
milares a las sufridas por los reptiles
de la era prehistórica. El hombre de
hoy es sólo una transición entre el
de ayer y el de mañana.»

Dijo a continuación Louis Pauwels.
que el hombre del tercer milenio no
está en la Tierra para disfrutar ex-
clusivamente de los bienes hereda-
dos. Su misión estriba en realizarse
óptimamente y en adquirir la pleni-
tud de su ser. El disfrute de los bie-
nes materiales, como meta de vida,

está vinculado al espíritu burgués.
reflejo del antiguo humanismo. Los
hombres de mañana se movilizarán
con más ilusión por la adquisición
de la sabiduría y por conectar con el
mundo exterior.

«Cada etapa de evolución —dijo se-
guidamente— es cinco veces superior
a la precedente. Es decir, que en la
etapa de evolución actual que se per-
fila a partir de 1930 y que durará.
aproximadamente, ochenta años, el
hombre habrá adquirido más cono-
cimientos que en un millón de arios
en el principio de la Humanidad o
que en quinientos arios en tiempos
de nuestros abuelos.»

Afirmó que a esta aceleración cul-
tural va unido un gran aumento de-
mográfico. poniendo de relieve que
de los tres mil millones de seres que
hoy pueblan la Tierra, cerca de mil
millones y medio sólo disponen de
mil doscientas calorías, cantidad por
bajo de la cual no existe posibilidad
de vida espiritual ni intelectual. Esto
significa que la Humanidad no dis-
pone de la mitad de su potencial ce-
rebral para afrontar los problemas
que ocasionan la evolución y la ace-
leración.

Manifestó Pauwels que es preciso
romper con el concepto aristocrático
de la cultura, tan fuertemente vincu-
lado al espíritu del humanismo an-
tiguo. Lo que nos distingue funda-
mentalmente es el no querer formar
una sociedad clasista, sino una cen-
tral comunitaria de energía útil al
mayor número de gente. No importa
tanto la «elite», sino la mayoría, ma-
nantial del pensamiento y de la sen-
sibilidad del futuro.

Finalizó su documentada y brillan-
te conferencia diciendo que la impor-
tancia de la misión de los integrantes
del tercer milenio consistía en exten-
der la idea de que el hombre no es
algo inútil ni algo que pueda ser
sobrepasado. El hombre es un meca-
nismo superior, aún desconocido, mu-
cho más complejo y asombroso que
todas las máquinas concebidas por
su cerebro. El hombre, si debe ser so-
brepasado, lo será forzosamente por
el hombre mismo.

¿PEDAGOGIA O CIENCIAS
DE LA EDUCACION?

El Semanario «Servicio» publica
una propuesta de profesores y alum-
nos de la Sección de Pedagogía de
Madrid para que esta Sección de la
Facultad de Filosofía y Letras se de-
nomine de Ciencias de la Educación,
con el siguiente contenido:

De acuerdo con la denominación
Internacional con que se designan los
estudios correspondientes a esta li-
cenciatura, la Sección de Pedagogía
se denominaría en adelante Sección
de Ciencias de la Educación.

Los estudios de la Sección se orga-
nizarían de acuerdo con los siguien-
tes tipos y grupos de materias:

a) Materias fundamentales, obli-
gatoria para todos los alumnos de la
Sección.
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b) Materias obligatorias para les
,que elijan determinada modalidad
dentro de la Sección.

c) Materias libres, que el alumno
podrá elegir entre las opcionales que
organice la Facultad o entre las obli-
gatorias de las modalidades.

a) Materias fundamentales. Las
-materias fundamentales se distribui-
rán del siguiente modo:

Curso l. —Filosofia de la Educa-
ción. Pedagogía General. Pedagogía
Experimental. Psicología General. His-
toria de la Educación. I.

En este curso deberá organizarse
-un seminario con la colaboración de
los titulares de las asignaturas para
Ja información a los alumnos del es-
tado actual de las Ciencias de la Edu-
cación, a fin de facilitar la elección
de la modalidad en cursos sucesivos.

Curso 2.° — Pedagogía Diferencial.
Historia de la Educación, II. Psicolo-
gía Evolutiva. Didáctica General.

Curso 3."—Didáctica de las Mate-
rias Básicas.

En este curso se realizarán las
prácticas correspondientes a cada mo-
dalidad a cargo del departamento y
bajo la dirección de un titular de las
materias que la integran. Dichas
prácticas no tendrán un horario se-
manal fijo, sino que se organizarán
en estancias por el tiempo que se de-
termine.
• b) Materias obligatorias en cada
modalidad. Las materias orientadas
a una modalidad, obligatorias para
los que la elijan, son las siguientes:

Profesorado: Organización y Direc-
ción de Instituciones Educativas. Psi-
cología de la Función Educadora. Me-
todología especial de una materia o
•de un grupo de materias básicas.

Directivos de la Educación: Políti-
ca. Administración y Legislación Es-
colar. Organización y Dirección de las
Instituciones Educativas. Sociología
.de la Educación.

Técnicos de Orientación: Orienta-
ción Escolar y Profesional. Diagnósti-
co Pedagógico. Fundamentos Biológi-
cos de la Educación.

Técnicos de Educación Especial:
Diagnóstico Pedagógico. Psicopatolo-
gía Infantil y Juvenil. Educación de
Deficientes. Fundamentos Biológicos
de la Educación.

e) Materias libres. Las materias
de libre elección son las siguientes:
Teoría de la Ciencia. Educación Com-
parad a. Profesiografía. Promoción
Profesional. Medios de Comunicación
Social. Educación de bien dotados.
Historia de la Educación Hispana.
'Teología de la Educación.

Las materias libres se organizarán
-de acuerdo con las posibilidades de
la Facultad.

Además de las materias fundamen-
tales anteriormente mencionadas los
alumnos cursarán:

En el curso 2." dos materias elegi-
das de las obligatorias de la moda-
lidad o de las opcionales.

En el curso 3.° cuatro materias de
entre las obligatorias de la modalidad
elegida por el alumno y de las opcio-
nales. De tal suerte que al final de
la carrera el alumno habrá cursado

las materias correspondientes a su
modalidad y las opcionales necesarias
hasta completar el número que se de-
termina. Estas materias opcionales
podrán ser de entre las que se orga-
nicen para libre elección o correspon-
dientes a otra modalidad distinta a
la elegida por el alumno.

Estas modalidades no deben afec-
tar para nada a la denominación del
titulado en la Sección de Ciencias de
la Educación ni a la aplicación pro-
fesional del mismo, cuyo grado será
el de licenciado en Filosofía y Letras,
Sección de Ciencias de la Educación.
constando solamente en el expedien-
te la modalidad cursada

ESPAÑA
Y LA INVESTIGACION
CIENTIFICA

En el primer volumen del Reperto-
rio de la Unesco de Consejos Nacio-
nales de Investigación Científica Pura
y Aplicada, aparecen nueve institu-
ciones españolas: La Real Academia
de Medicina, la de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales, la Junta de Ener-
gía Nuclear, la Comisión Asesora de
Investigación Científica y Técnica, la
Comisión Nacional de Investigación
del Espacio, el Consejo Nacional de
Investigación y Extensión Agraria. el
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, el Instituto Nacional de
Técnica Aerospacial Esteban Terradas
y el Patronato de Investigación Cien-
tífica y Técnica «Juan de la Cierva».

La enorme gama de instituciones
da una idea clara de la constante
evolución de los programas naciona-
les de investigación en las esferas
científicas y ello ha obligado a la
Unesco a la publicación de este Re-
pertorio con el fin de favorecer los
intercambios y la comunicación en-
tre las instituciones interesadas. En
este primer volumen figuran todos
los países europeos, y entre ellos Es-
paña y Portugal. Canadá y los Esta-
dos Unidos. Cada una de las insti-
tuciones reseñadas figura con una
indicación de sus propósitos y me-
dios: importancia de las bibliotecas.
laboratorios y presupuestos, la forma-
ción de sus consejos directivos y las
principales actividades desplegadas.

Anuncia la Unesco que con poste-
rioridad publicará un nuevo volumen
referente a los países hispanoameri-
canos, Asia y Oceanía, Africa y los
Estados Arabes.

BECAS DE ESTUDIO
EN ITALIA

La Dirección General de Relacio-
nes Culturales, del Ministerio de
Asuntos Exteriores, convoca un con-
curso de méritos entre españoles pa-
ra becas de estudio en Italia durante
el curso 1967-68. Podrán solicitar es-
tas becas de estudio, que se conce-
den en intercambio con el gobierno
italiano, graduados y profesores, pre-
ferentemente en materias científicas
y técnicas, que deseen realizar estu-

dios de especialización en universi-
dades. institutos técnicos superiores
o institutos superiores de cultura y
arte de Italia. Los que deseen seguir
estudios de arte deberán haber com-
pletado una carrera de estudios ar-
tísticos. Los solicitantes deberán acre-
ditar documentalmente el conoci-
miento del idioma italiano.

La duración de estas becas será la
de los cursos necesarios para los es-
tudios que el becario elija y la do-
tación de las mismas es de 90.000
liras mensuales.

Las solicitudes se presentarán en
el Registro General del Ministerio de
Asuntos Exteriores, palacio de Santa
Cruz , antes del día 1 de marzo pró-
ximo.

EL ESPAÑOL, EN FILIPINAS

En el curso de la reunión celebra-
da en la Unesco por los represen-
tantes de todos los países de habla
española y Filipinas se expresó la
opinión unánime de que el problema
del mantenimiento de la lengua en
el archipiélago filipino ha cambiado
de aspecto de manera fundamental
en el curso de los dos últimos arios.

Los reunidos examinaron además
las posibilidades de establecer en
breve un programa general de inter-
cambios culturales y de asistencia
a Filipinas en la formación de pro-
fesores, en la producción de libros
Y en el envío de materiales bibliográ-
ficos y de toda suerte con vistas a
su utilización en las bibliotecas de
este país.

Presidió las deliberaciones el mi-
nistro de Educación de Filipinas, ge-
neral Carlos P. Rómulo, y en primer
término, el secretario del Comité Per-
manente para la defensa del idioma
español dió cuenta detallada de las
gestiones realizadas en las pasadas
semanas cerca de las distintas dele-
gaciones a la Conferencia General de
la Unesco y con la Dirección de la
secretaría para llegar a la prepara-
ción y aprobación unánime del pro-
grama de trabajo referente a la am-
pliación del Instituto de Profesores
de Español para la Enseñanza Se-
cundaria.

A este respecto el ministro filipino
agregó que el instituto funciona en
la Universidad de Filipinas, cuenta
con excelentes profesores y a sus
clases asisten 500 alumnos que se
preparan a ejercer las cátedras de
español en los diferentes estableci-
mientos de enseñanza secundaria.
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INDICE LEGISLATIVO
DE DG
DICIEMBRE 1966

Para facilitar la búsqueda y con-
sulta de los nuevos textos legislati-
vos, al final de cada epígrafe se seña-
la en negrita la pagina de la «Colec-
ción Legislativa de España, Disposi-
ciones Generales» en que se inserta
íntegramente.

Tomo 239- 1966
1 - 15 diciembre 1966

Decreto 3013/1966. de 17 de no-
viembre, por el que se desarrolló el
artículo 42 de la Ley 169/1965. de
Reforma de la Enseñanza Primaria.—
1748.

Orden de 26 de noviembre de 1966
por la que se crea en la Facultad
de Medicina de Madrid una Escuela
de Patología Bucal Experimental y
Clínica.-1756.

Orden de 1 de diciembre de 1966
por la que se eleva a definitiva la
de 27 de septiembre último sobre
convalidaciones de segundo curso.
plan 1964, en Escuelas Técnicas Su-
periores a los respectivos técnicos de
grado medio.-1761. •

Orden de 14 de noviembre de 1966
por la que se determinan las fun-
ciones específicas de la Dirección Ge-
neral de Promoción y Cooperación
Científica y se estructuran los servi-
cios dependientes de la misma.—
1767.

Tomo 240 - 1966
16- 31 diciembre 1966

Decreto 3055/1966, de 1 de diciem-
bre, por el que se modifica el Regla-
mento del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas.-1775.

Decreto 3060/1966, de 1 de diciem-
bre, por el que se amplía la compo-

sición de los Patronatos de las Es-
cuelas Técnicas Superiores.-1793.

Orden de 25 de noviembre de 1966
por la que se crea en la Facultad de
Medicina de Barcelona una Escuela
Profesional de Psicología Clínica.—
1794.

Orden de 2 de diciembre de 1966
por la que se crea en la Facultad
de Filosofía y Letras de Barcelona
una Escuela de Pedagogía Compa-
rada.-1794.

Orden de 7 de diciembre de 1966
por la que se eleva a definitiva la
de 29 de septiembre último implan-
tando especialidades en Escuelas Téc-
nicas de Grado Medio.-1816.

Orden de 14 de diciembre de 1966
por la que se modifica el plan de es-
tudios en las Escuelas Técnicas Su-
periores de Ingenieros de Montes Na-
vales.-1889.

EDUCACION
Y DESARROLLO ECONOMICO

Pocos documentos han despertado
un interés tan palpitante como el
texto de las recomendaciones adop-
tadas por la Conferencia de Minis-
tros de Educación y de los respon-
sables del planeamiento económico
en los países de Iberoamérica y el
Caribe. En definitiva, las relaciones
entre educación y progreso son ob-
jeto de la mayor preocupación en
las autoridades y en los responsables
del porvenir de cada país. En este
caso el informe se refiere a un con-
tinente con 250 millones de almas,
empeñado en los últimos diez arios
en lograr un incremento notable de
los efectivos escolares. Entre 1957 y
1966 la matrícula aumentó en 24 mi-
llones de alumnos con tasas elevadí-
simas del 58 por 100 para la prima-
ria, de 110 por 100 en la enseñanza
media y de 90 por 100 en el nivel
superior.

Frente a esos resultados tan satis-
factorios, el panorama educativo per-
mite ver las deficiencias de sistemas
en los que sólo —en términos gene-
rales— un alumno de cada cuatro
termina los estudios primarios y. ade-
más, ante las exigencias del desarro-
llo hay que prever esfuerzos muy su-
periores con el fin de cubrir la
demanda en recursos humanos para
encauzar la vida política, económica,
comercial y agrícola de naciones que
ponen el mayor entusiasmo en el lo-

2. Extranjero

gro de niveles más altos de orden
moral y material.

A juzgar por la espectación susci-
tada entre los delegados presentes a
la última Conferencia General de la
Unesco, que con impaciencia esperan
el texto completo de las resolucio-
nes de Buenos Aire, cabe decir que
esta publicación recorrerá el ámbito
de la Tierra y servirá de ejemplo a
numerosos paises. Cabe distinguir en
el texto dos partes esenciales. En la
primera figuran las recomendaciones
adoptadas en relación con los distin-
tos puntos del orden del día y la
segunda contiene el informe de las
sesiones plenarias y de las comisiones
en relación con la estructura de los
sistemas educativos, los requisitos de
la educación general para la forma-
ción de especialistas de todo tipo o
nivel: las reflexiones pertinentes en
cuanto a la calidad de la enseñanza,
la administración educativa y la for-
mación del personal docente. Otros
aspectos de esta segunda parte del
informe se refieren a la expansión de
la educación y la formación de re-
cursos humanos, la disponibilidad y
la demanda presente y futura de téc-
nicos, mano de obra calificada y, en
fin, al planeamiento y financiamien-
to de la educación.

Cumplieron las dos instituciones
patrocinadoras de la Conferencia de
Buenos Aires: la Unesco y la CEPAL.
una tarea de alcances universales, al
pretender reunir el Consejo de los
Ministros de Educación y del planea-

miento económico, en la formulación,
de orientaciones destinadas a expli-
car y a dar un nuevo impulso al
desarrollo educativo latinoamericano
movido a un ritmo y por una diná-
mica sin precedentes.

EL SERVICIO DE EMPLEO
JUVENIL
EN GRAN BRETAÑA

En Inglaterra, Gales y Escocia
existe un Comité Central Ejecutivo
para Empleo Juvenil ( «C entra 1
Youth Employment Executive») in-
tegrado por altos funcionarios del
Ministerio de Trabajo, el Departa-
mento de Educación y Ciencia y el
Departamento Escocés de Educación.
cuyo deber consiste en asegurar que
a través del país entero se provea
un efectivo Servicio de Empleo Ju-
venil ( «Youth Ernployment Service» I .

El servicio funciona localmente por
medio de oficinas de empleo juve-
nil, las más de las cuales están re-
gidas por las autoridades docentes
locales. Y el Ministerio de Trabajo
es el departamento central que asu-
me superior responsabilidad en lo
concerniente a cabal operación del
Servicio de Empleo Juvenil.

Cada oficina local del servicio se
halla bajo el control de un oficial
de Empleo Juveni1(«Youth Employ-
ment Officer, o YEO»), quien ayuda
a las gentes jóvenes a elegir una
Profesión y encontrar empleo, a la
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par que asiste también a los em-
pleadores en punto a contratar traba-
jadores juveniles. En relación al
cumplimiento de su doble misión, el
YE,0 se mantiene en contacto con
escuelas y lugares de empleo y co-
opera con padres, maestros y demás
personas interesadas en el proceso
de transición desde las aulas escola-
res al desempeño de empleo activo.
Por añadidura, el YEO ha de rela-
cionarse asimismo con los funciona-
rios del Ministerio de Trabajo a
quienes incumbe el reasentamiento
laboral de imposibilitados (a fin de
poder facilitar especiales orientación
y ayuda a jóvenes afectados por al-
guna tara física o mental).

El YE° comienza por establecer
contacto con la mayoría de los mu-
chachos y las muchachas, visitando
sus respectivas escuelas con antela-
ción de seis a doce meses respecto
-a la fecha en que hayan de egresar
de las aulas escolares, con objeto de
pronunciar una charla general acer-
ca de las posibles salidas que se les
ofrecen, y los criterios aplicables al
hacer la pertinente elección. Tal
charla va seguida por ulterior in-
formación sobre profesiones deter-
minadas, información a proveer me-
diante folletos y proyección de pe-
lículas, o bien adicionales charlas a
cargo de especialistas. El YEO Pue-
de, además, ayudar a las escuelas
a organizar el que grupos de alum-
nos visiten talleres de industrias lo-
cales.

El YEO se entrevista también in-
dividualmente con cada uno de los
escolares de quince arios, que esté a
punto de salir definitivamente de la
escuela, con objeto de aconsejarle
acerca de elección de empleo que
se adecúe lo más posible a sus per-
sonales aptitudes y le ofrezca pleno
alcance para adiestramiento y pro-
greso con arreglo a satisfactorias
condiciones. Tales entrevistas suelen
celebrarse en la escuela, y lo nor-
mal es que en ellas se halle presente
alguno de los maestros de la misma,
así como que se invite a los padres
del escolar en cuestión. Al YE0 se
le facilita un confidencial informe
relativo al historial escolar del inte-
resado, comprensivo de su salud, ca-
pacidad general, logros de aplicación
y especiales aptitudes; y a base del
conjunto de antecedentes, el YE0
se verá tanto mejor facultado para
aconsejar certeramente a cada uno
de los escolares —muchachos o mu-
chachas— con quienes se entreviste.

La orientación profesional incluye
asesoramiento sobre facilidades de
capacitación y los planes de apren-
dizajes y entrenamientos actualmen-
te establecidos en más de cien in-
dustrias. Hay, además, un sistema
de concesión de subvenciones con
vista a ayudar a seleccionados mu-
chachos y muchachas para que cur-
sen adiestramientos fuera del hogar.
en el caso de que no hubieran po-
dido obtener empleo adecuado den-
tro de un radio de factible viaje
diario.

El YEO no sólo pone a los elemen-

tos juveniles requeridos del servi-
cio, en contacto con sus potenciales
empleadores, sino que además se
mantiene en relación personal con
los noveles empleados, a fin de po-
der asesorarles acerca de cualquier
problema que pudiera surgir en co-
nexión al habituamiento de los mis-
mos a la vida laboral.

En Gran Bretaña está ampliamen-
te reconocido el valor inherente al
Servicio de Empleo Juvenil , y tanto
la gente joven como los empleadores
acuden al mismo en creciente me-
dida, no obstante ser enteramente
voluntaria la utilización del Servi-
cio. Este fué reconstituido en virtud
de la ley de Empleo y Capacitación
de 1948; se halla ya bien afianzado
para la provisión de empleo a los
egresados a los quince arios de edad
de las aulas escolares, y sigue siendo
constantemente perfeccionado.

En Irlanda del Norte las fun-
ciones del servicio de empleo juve-
nil son similares a las que desempe-
ña en Inglaterra, Gales y Escocia;
pero su organización es diferente. La
Comisión para el Servicio de Empleo
Juvenil en la Irlanda del Norte
(«Northern Ireland Youth Ernploy-
ment Service Board») plasma una
Institución expresamente creada por
la ley, y provee un servicio cabal al
respecto; en tal Comisión figuran
representantes de las autoridades do-
centes locales y de varias entidades
educativas e industriales. El servicio
está conjuntamente financiado por
el Ministerio de Trabajo y Seguro
Nacional (1) —el cual asume respon-
sabilidad ante el Parlamento por el
eficiente funcionamiento de aquél—
y por las autoridades locales, en las
respectivas proporciones de un 75
y un 25 por 100.

PROFESORADO
Y PLANEAMIENTO
DE LA EDUCACION

En un reciente estudio publicado
en «Panorama de la Educación» se
trata de la importancia que tiene
la enseñanza y la educación en los
planeamientos económicos naciona-
les, afirmándose, como es de todos
conocido, que los economistas creen
firmemente que han encontrado una
razón oculta, irreconocible o desco-
nocida hasta ahora, de la producti-
vidad nacional en aumento. Esta ra-
zón oculta es el desarrollo de los
recursos humanos. Sigue afirmando
que hay que fijar un valor altísimo
a la reintegración económcia de las
inversiones en la educación y que
deberíamos tener siempre en cuenta
el valor intangible de los ciudadanos
educados, las madres educadas, los
vecinos educados. Igualmente se ex-
presa que los gobiernos debieran
darse cuenta de que la educación
como inversión no es un mero lema.

(1) El Gobierno de Idanda del Norte está
proyectando modificar el titulo de este de-
partamento, el cual, tras la ampliación de
sus funciones, vendrá a ser designado como
Ministerio de Servicios Sociales.

Es un principio económico que hay
que considerar con la mayor se-
riedad.

La energía y fundamentos de este
importante trabajo vienen a dejar
sentado que si algunas naciones dis-
frutan de una situación económica
mejor que otras no hay que atri-
buirlo más que a las secuencias de
la amplitud en la educación, y a tal
efecto establece relación entre la ren-
ta nacional «per capita» de países
con desarrollo educativo limitado y
de aquellos otros de elevada cultura:
Brasil tiene un ingreso «per capita»
de unos 230 dólares americanos, no
obstante sus grandes recursos natu-
rales, y, sin embargo. Dinamarca,
sin esos recursos y con población
altamente educada, el ingreso «per
capita» es de 750 dólares al ario.
Otro tanto sucede entre Méjico y
Suiza, pues el primero, con sus gran-
des recursos económicos, la renta
«per capita» es de 220, mientras que
la de Suiza es de 1.010, respectiva-
mente.

Este original trabajo desarrolla
esta cuestión según los supuestos
económicos y educativos de las na-
ciones.

PROFESORADO FRANCES

Según información del ministro
francés de Educación Nacional, el
número del personal docente adscrito
a la enseñanza superior, durante el
curso actual, alcanzará la cifra de
18.445 (con una proporción profe-
sores alumnos de 1 por 22,3 (frente
a los 16.904 correspondientes al cur-
so pasado. También anunció que el
número de habitaciones y el de pla-
zas disponibles en las residencias Y
comedores universitarios se elevarán\
respectivamente, a 49.800 y €4,3 O en
el primer semestre, can	 ue
representan unos aumeti os 	 O
y 300 por 100 sobre las

INSTRUCCION 'PR
Y MAQUINAS DE-

La universidad de Pitts urgh efec-
túa actualmente un estudio mun-
dial sobre el uso de la instrucción
programada y de las máquinas de
enseñar. Los resultados de este es-
tudio que le ha encargado la Unesco
serán publicados en forma de Direc-
torio Mundial, sobre este nuevo tipo
de actividades.

NORTEAMERICA 1967.
FINANCIACION
DE LA EDUCACION

El presidente de Estados Unidos
se propone elevar la asignación fe-
deral destinada el próximo año a
fines educativos hasta 180.000 millo-
nes de pesetas. cantidad que repre-
senta un aumento del 134 por 100
sobre el último presupuesto aproba-
do para las mismas atenciones bajo
el mandato del presidente Kennedy.

s de.111358.
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Según se desprende de informes
presentados en el Congreso Anual de
la Federación Norteamericana de Ad-
ministradores de Universidad, va dis-
minuyendo el porcentaje de estu-
diantes femeninos que en los Esta-
dos Unidos alcanzan un grado aca-
démico. Sólo un 39 por 100 de los
graduados en 1963 fueron mujeres;
este porcentaje es mucho menor
que en los arios 1940 y 1960.

Estados Unidos ha registrado un
aumento de estudiantes extranjeros
que cursan en sus universidades en
los últimos cinco arios. El 60 por
100 del incremento corresponde a
jóvenes procedentes de Extremo
Oriente y de Africa. Sigue en por-
centaje la América Latina. Las prin-
cipales ramas de enseñanza escogi-
das por los estudiantes extranjeros
en Estados Unidos son: Ciencias Téc-
nicas y Aplicadas. 22 por 100: Le-
tras, 19 por 100; Ciencias Físicas y
Naturales, 15 por 100, y Ciencias
Sociales, 14 por 100.

La universidad de Florida estudia
la creación de un «College» experi-
mental con la pretensión de que se
supriman las clases tradicionales de
cincuenta y cinco minutos de du-
ración. así como un número mínimo
de clases obligatorias.

DEFICIT DE PERSONAL
DOCENTE EN LA INDIA

Para superar la escasez de docen-
tes en los institutos de medicina
de la India, el gobierno concederá
durante el cuarto plan quinquenal
2.000 becas para la ampliación de
estudios. Esta escasez de personal
docente en los colegios de medicina
se atribuye al rápido aumento de
los colegios durante los últimos arios.
Al finalizar el plan faltarán, no obs-
tante, 4.400 docentes en los centros
que ya existen. Según las informa-
ciones de los 74 colegios, de los 7.367
puestos de la plantilla docente, 1.622
estaban sin cubrir. El número de
plazas presentaba ya la escasez de
1.500 plazas. El cuerpo docente de
la mayor parte de los colegios tra-
baja solamente con el 55 por 100 de
lo previsto. A fin de remediar la
constante demanda de profesorado,
el gobierno da un gran impulso al
desarrollo de las instituciones para
ampliación de estudios. A los tres
institutos de este tipo de Nueva
Delhi, Calcuta y Chandigarh, se aña-
dirán, hasta el final del tercer año
del plan, otros tres institutos simi-
lares en Halderabad. Pondichary y
Bombay.

SERVICIO FRANCES
DE INFORMACION
Y DE ORIENTACION ESCOLAR

Uno de los objetivos principales
de la reforma de la enseñanza en
Francia consiste en dar a todos los
escolares la misma oportunidad para
acceder a los diversos niveles de en-
señanza y hacer así una realidad del

principio fundamental de la demo-
cratización de la enseñanza.

La determinación del porvenir es-
colar y profesional de los jóvenes
no debe resultar de factores diver-
sos, especialmente sociales, econó-
micos y geográficos, sino de una
orientación correspondiente a las ap-
titudes y a los gustos de cada uno.

En la organización escolar, tal
como ha sido definida en el curso
de los últimos años, los procesos de
orientación, que comienza desde la
iniciación del primer ciclo del se-
gundo grado, deben alcanzar, al fi-
nalizar la clase de tercera, el obje-
tivo buscado: la distribución de los
alumnos en las vías correspondien-
tes a su capacidad, descubierta du-
rante el período de observación.

Un primer obstáculo se oponía has-
ta ahora a la realización de este
objetivo: la insuficiente diversidad de
enseñanzas ofrecidas al nivel del se-
gundo ciclo. La organización del se-
gundo ciclo corto debe hacer des-
aparecer este inconveniente. propo-
niendo diferentes secciones y asegu-
rando enseñanzas adaptadas a los
alumnos que posean cualidades di-
ferentes a las que se requieren para
entrar en el ciclo largo.

Otra dificultad es la referente al
funcionamiento del sistema actual de
orientación, que se ha revelado como
poco eficaz. Fundado esencialmente
sobre reuniones frecuentes de pro-
fesores y consejos de orientación, es
particularmente pesado y complejo;
sería conveniente aligerarle y sim-
plificarle.

Por otro lado, la organización de
la orientación ocupa un lugar de-
masiado reducido en la información
a los alumnos y sus familias, sobre
las perspectivas escolares y profesio-
nales, y las orientaciones no van
siempre acompañadas de posibilida-
des efectivas de ingreso en los esta-
blecimientos aconsejados. Los medios
de que dispone el Ministerio de Edu-
cación Nacional en el terreno de la
orientación escolar están muy dis-
persos y son, a menudo, demasiado
modestos.

Se tratará de crear una nueva or-
ganización que abarque:

— En el plan nacional, un Servi-
cio de Información y de Orientación
escolar encargado:

a) De elaborar la información es-
colar y profesional.

b) De participar en la formación
del personal especializado.

— En el plano académico un Ser-
vicio Regional de Información y de
Orientación Escolar, dirigido por un
inspector y encargado de adaptar la
información a las necesidades loca-
les y de velar por la aplicación de
las directrices ministeriales.

— En el plano local, un Servicio
de Información y Orientación para
grupos de tres distritos escolares (un
distrito escolar debe comprender diez
sectores del primer ciclo secundario
y ofrecer los principales tipos de en-
señanza del segundo ciclo). Este ser-

vicio estará dividido en tres sec-
ciones:

— Una sección de información (en-
cargada de organizar reuniones, con-
ferencias de información y difundir
documentación).

— Una sección técnica, cuya fun-
ción será principalmente la de po-
nerse a disposición de los padres.
profesores, consejeros y psicólogos.

— Una sección administrativa,
cuya tarea seria la de preparar el
ingreso de los alumnos en los dife-
rentes establecimientos.

La puesta en marcha de este pro-
yecto debe ser objeto de un profun-
do estudio.

NUEVAS BIBLIOTECAS
EN EE. UU.

En los Estados Unidos de América
se construyen actualmente 233 bi-
bliotecas públicas y 124 que servirán
a universitarios y colegios. Aparte
de ello, 130 bibliotecas públicas Y
161 pertenecientes a institutos do-
centes son objeto de diversas mejo-
ras y ampliaciones. Las sumas desti-
nadas por el Estado a estas obras
alcanzaron en 1965 un total de 212
millones.
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